
(Capítulo 12) 

6. Suponga que el examinado intenta hacer un "fa).
seamiento positivo" para generar una impresión
favorable. ¿Cómo respondería a los reactivos en
el ejercicio 5? Las respuestas son V= Verdade.
ro o F = Falso.

7. A continuación aparece una serie de puntuacio­
nes Ten el MMPI-2. ¿Cuál es el tipo de clave
de dos puntos de la persona?

Escala 1 2 3 4 5 6 7 8 9 o
Puntuación T: 45 65 50 75 52 48 63 59 48 52

8. A continuación aparecen las puntuaciones T de
una persona en las cinco puntuaciones de do­
minio del NEO Pl-R. Redacte tres enunciados
donde describirá a esta persona, sin utilizar los

nombres de las escalas de dominio.

e 

Ne uroticismo Extroversión Apertura 
60 45 40 

Escrupulosidad Agradabilidad 
65 45 
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Técnicas .. pro,yectivas 

Objetivos 

1. Identificar las principales características de las técnicas proyectivas.

2. Describir la hipótesis proyectiva.

3. Identificar los principales usos de las técnicas proyectivas y las pruebas proyectivas que se utilizan con

mayor frecuencia.

4. Resumir las principales características de la prueba de Rorschach, incluido el Sistema Completo de Exner.

5. Resumir las principales características del Test de Apercepción Temática.

6. Resumir las principales características de las técnicas de frases incompletas y de dibujo de la figura huma­

na.

7. Exponer los factores que influyen en el uso de figuras de las técnicas proyectivas.

8. Presentar las precauciones especiales necesarias al revisar los estudios en los que se emplean técnicas

proyectivas.

379 
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Las técnicas proyectivas constituyen uno de los te­
mas más fascinantes no sólo en la psicometría, sino 
en toda la psicología. Se hallan entre los símbolos de 
la psicología que se reconocen con más facilidad en 
la sociedad contemporánea. ¿Quién no se ha encon­
trado con una mancha de tinta en una película, una 
novela o una tira cómica? Las técnicas proyectivas 
también se encuentran entre los temas psicomét.ricos 
más controvertidos. Algunos las vilipendian como una 
pseudociencia sin sentido, algo que debe desecharse 
junto con la frenología; para otros se trata de una fuente 
Iica de conocimientos, al lado de la cual las respues­
tas afirmativas o negativas a un inventario de perso­
nalidad objetivo son triviales, incluso sin sentido. 
Lilienfeld, Wood y Garb (2000) y las dos Secciones 
Especiales en la Rorschach en Psychological Assess­
ment(Meyer, 1999, 2001) presentan buenos ejemplos 
de la controversia que hay en torno de las técnicas 
proyectivas. Aunque las Secciones Especiales se con­
centran en la prueba de Rorschach, muchos de los ar­
gumentos --en pro y en contra- pueden generalizarse 
a otras técnicas proyectivas. Este capítulo explora esta 
interesante categoría de instrumentos y examina los 
fundamentos de estas técnicas, describe sus usos y 
presenta ejemplos de los métodos utilizados con más 
frecuencia. Al final se señalan algunas tendencias fu­
turas para las técnicas proyectivas. 
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EL DECESO DE HERMAN RORSCHACH 

Figura 13-1. Los estímulos proyectivos, que ocurren en lu­

gares extraños, provocan respuestas diferentes en distintas 

personas. 

CARACTERÍSTICAS GEN ERALES 
DE LAS TÉCNICAS PROYECTIVAS 

Y LA HIPÓTESIS PROYECTIVA 

Las técnicas proyectivas tienen dos características fun­
damentales: en primer lugar, los reactivos de las prue­
bas por lo general son estímulos relativamente ambi­
guos. No queda claro de inmediato lo que significa el 
estímulo de la prueba; esto contrasta con los reactivos 
de las pruebas de personalidad objetivas (p. ej., "Nor­
malmente me siento triste") cuyo significado es bas­
tante claro (aunque algunos podrían afirmar que la 
palabra "normalmente" queda abierta a la interpreta­
ción). La segunda característica fundamental de las 
técnicas proyectivas es que utilizan un formato de 
elaboración de respuesta-conocido también como 
formato de respuesta libre-, lo cual difiere de las 
pruebas de personalidad objetivas, mismas que con­
tienen un formato de selección de respuesta. Como 
ya se ha señalado en varias ocasiones, el uso de este 
último formato plantea desafíos especiales para cali-
ficar las respuestas. 

A los fundamentos subyacentes en las técnicas 
proyectivas se les conoce normalmente como hipóte­
sis proyectiva. Si el estímulo para una respuesta es 
ambiguo, entonces la dinámica de la personalidad 
del examinado determinará la respuesta. Hay poco 
en la naturaleza del estímulo de la prueba proyectiva 
que establezca lo que sería una respuesta razonable. 
'Entonces, ¿cómo formula el examinado una respues­
ta? Según la hipótesis proyectiva, las respuestas se 
formularán en términos de los deseos, fantasías, in­
clinaciones, temores, motivaciones, etc., del exami­
nado. Por tanto, según se piensa, la prueba proyectiva 
es una forma ideal de descubrir características de la 
personalidad profundamente arraigadas, quizá incons­
cientes. Además, la prueba proyectiva puede sondear 
profundamente, mientras que la prueba de personali­
dad objetiva sólo toca características superficiales de 
la personalidad -o al menos así dice la hipótesis. 

Aunque no forma parte de la hipótesis pro­
yectiva, a menudo se halla un método psicoanalítico 
para la exploración de la personalidad ligado a ella. 
Muchos de los partidarios de las técnicas proyectivas 
provienen de la tradición psicoanalítica. Sin embar­
go, también es posible defender la hipótesis pro­
yectiva desde otras perspectivas, por ejemplo, quizá 
le sea favorable alguna versión del método gestál­
tico que subraye la interacción de personalidad y per­
cepción. 
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USOS DE LAS TÉCNICAS PROYECTIVAS 

Hay dos usos principales para las técnicas proyec­
tivas: 1) se utilizan para evaluar casos individuales
en la psicología clínica -Ia asesoría psicológica y la 
psicología escolar-, y 2) también se emplean para 
fines de investigación. Considere primero el uso apli­
cado. Según estudios sobre los usos que los psicólo­
gos hacen de las pruebas, las pruebas proyectivas 
reciben calificaciones elevadas con notable regulari­
dad. Considere los siguientes hallazgos: en un estu­
dio sobre psicólogos que trabajan con adolescentes, 
Archer, Maruish, Imhof y Piotrowski (1991) descu­
brieron que 7 de cada 10 utilizaban con mayor fre­
cuencia pruebas que eran técnicas proyectivas. Al 
supervisar a los psicólogos escolares, Kennedy, Faust, 
Willis y Piotrowski ( 1994) descubrieron que 6 de las 
1 O principales pruebas eran técnicas proyectivas. De 
acuerdo con Watkins, Campbell, Nieberding y 
Hallmark ( 1995), 5 de cada 7 psicólogos clínicos 
empleaban con m,ís frecuencia pruebas que eran téc­
nicas proyectivas. Estas pautas se han repetido duran­
te un periodo prolongado (Lubin, Larsen, Matarazzo, 
1984) y en muy diversos entornos (Lubin, Larsen, 
Matarazzo, Seever, 1985). Incluso ante el augurio de 
psicólogos en el sentido de que disminuirá el uso de 
las técnicas proyectivas (Piotrowski, Keller, 1984), los 
estudios más recientes demuestran que las pruebas 
proyectivas siguen utilizándose en forma generaliza­
da (Camara, Nathan, Puente, 2000). 

Aquí conviene identificar exactamente qué téc­
nicas proyectivas reciben calificaciones elevadas. Las 
siguientes ocho "pruebas" figuran regulaimente entre 
los principales lugai·es: la Prueba de Manchas de Tin­
ta de Rorschach, el Test de Apercepción Temática 
(TAT), el Test deApercepción Infantil (CAT), las prue­
bas de frases incompletas, los dibujos de la figura 
humana, el Test Gestáltico Yisomotor Bender, la téc­
nica de dibujo proyectivo H-T-P (House-Tree-Person; 
Casa-Árbol-Persona) y la Prueba Kinética del Dibujo 
de la Familia (KDF) (cuadro 13-1 ). De hecho, prácti­
camente ninguna otra técnica proyectiva recibe cali­
ficaciones altas en alguno de los estudios, aunque hay 
muchas otras pruebas proyectivas. 
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Si bien es innegable el uso generalizado de las 
técnicas proyectivas, hay muchas características pe­
culiares de estas pruebas que probablemente les ha­
gan escalar de posición en las clasificaciones sobre el 
uso de las pruebas; considerarlas constituye en reali­
dad una excelente introducción. a todo el campo de 
las técnicas proyectivas, por lo que a continuación se 
exploran estas características peculiares. En primer 
lugar, los psicólogos suelen utilizar una técnica 
proyectiva sólo de manera muy informal. (Este punto 
se amplía más adelante). Probablemente ni siquiera 
lo califiquen en sentido formal, quizá sólo utilicen 
parte de los materiales estímulo. Algunos de los ma­
teriales de las pruebas pueden servir como "rompe
hielo", en general como parte de una conversación en 
una entrevista clínica, lo cual difícilmente es el con­
cepto de prueba psicológica que se aplica a otros ti­
pos de instrumentos. 

En la mayor parte de los estudios sobre los usos de 
las pruebas no se hace ninguna distinción respecto a 
estos asuntos. Sin embargo, en algunos estudios sí se 
hacen distinciones y éstas son reveladoras, por ejem­
plo, Kennedy y colaboradores ( 1994) pidieron a sus 
entrevistados que indicaran las razones por las que uti­
lizaban las pruebas. En una cantidad significativa de 
casos, los entrevistados dijeron que utilizaban una prue­
ba proyectiva como "rompe hielo"; además, muchos 
indicaron que no empleaban procedimientos de califi­
cación "estandarizados" con las pruebas proyectivas. 
La mayoría de los entrevistados informaron sobre el 
uso de un sistema de calificación "personalizado" para 
algunas pruebas proyectivas, y algunos dijeron que no 
utilizaban sistema de calificación alguno. En contraste, 
para las pruebas objetivas muy pocos de los entrevista­
dos informaron que utilizaban la prneba como "rompe 
hielo" o que empleaban cualquier otra cosa que no fue­
ra el método estandarizado pai-a calificai· la prueba, por 
tanto, cuando sólo se preguntó si se utilizaba una deter­
minada prueba, el entrevistado probablemente respon­
día de manera afirmativa aunque empleara la prueba 
de manera informal. 

En segundo lugar, casi todas las técnicas proyec­
tivas cuentan con diversos sistemas de calificación. 
Más adelante se explorará este tema con mayor deta­
lle al retomar varias de las técnicas proyectivas. Dado 
que el sistema de calificación es, de hecho, parte de la 
prueba, cada uno debe representarse como una prue­
ba diferente, por lo que cada sistema tendría que figu-

Cuadro 13-1. Las ocho técnicas proyectivas de uso más generalizado 

Prueba de Manchas de Tinta de Rorschach 

Test de Apercepción Temática (TAT) 

Test de Apercepción Inf antil (CAT) 

Test Gestáltico Visomotor Bender • 

Pruebas de frases incompletas 

Dibujos de la figura humana 

Técnica de dibujo proyectivo H-T-P (HTP) 

Prueba Kinética del Dibujo de la Familia (KDF) 
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rar por separado en el estudio. Quien utiliza el siste­
ma de Klopfer para calificar las láminas del Rorscbacb 
no emplea la misma prueba que quien usa el sistema 
de Exner. No obstante, debido a la forma en que �e 
realizan la mayoría de los estudios sobre el uso de las 
pruebas, quienquiera que utilice cualquier sistema para 
calificar el Rorschach contribuye a la elevada califi­
cación que recibe la entrada de esta prueba en el for­
mulario del estudio. Los ejemplos más extremos de 
este fenómeno son las categorías de frases incomple­
tas y de dibujo de la figura humana: ninguna de éstas 
son pruebas específicas, en realidad hay docenas de 
pruebas específicas de frases incompletas. Sin embar­
go, en muchos de los estudios se agrupan en una sola 
categoría genérica: frases incompletas. Quizá ningu­
na de estas pruebas goce de un uso muy generalizado, 
pero al agruparlas en una categoría, alcanzan una ca­
lificación elevada. Ocurre lo mismo con las muchas 
pruebas específicas de dibujo de la figura humana, 
pues en los estudios suele agrupárseles en una sola 
categoría, con lo que obtienen una alta calificación. 

ilNTÉNTELO! 

Para apreciar la variedad de pruebas de frases incompletas 
existente en la actualidad, ingrese ·1as palabras clave 
SENTENCE COMPLETION (frases incompletas) en el Test 
Locator en ericae.net o en ets.org/testcoll/. Observe la va­
riedad de entradas resultantes. 

Finalmente, observe que las técnicas proyectivas 
se utilizan comúnmente en la evaluación de las varia­
bles de la personalidad. Sin embargo, en algunos casos 
se emplean para propósitos muy distintos, pero incluso 
cuando se usan para otros esos fines, contribuyen a las 
elevadas califiéaciones de las pruebas proyectivas en 
comparación con ou·os instrumentos. El mejor ejem­
plo de esta dificultad es el Test Gestáltico Visomotor 
Bender, conocido normalmente como la prueba Bender. 
En algunos estudios, se clasifica explícitamente a la 
prueba Bender como una técnica proyectiva (p. ej., 
Piotrowski, Keller, 1984; Watkins, et al., 1988), quizá 
porque suele utilizarse para evaluar la personalidad. No 
obstante, en algunas circunstancias, la prueba Bender 
sirve principalmente como examen neuropsicológico 
para detectar disfunciones cerebrales. Este uso bifur­
cado se ilustra en el informe rendido por Ca.mara y co­
laboradores ( 1998), en el cual la prueba Bender recibe 
una calificación elevada tanto para la evaluación de la 
personalidad como para la evaluación neuropsicológica. 
De modo similar, la forma más popular de prueba de 
dibujo de la figura humana se diseñó en un principio 
para medir la inteligencia, con un sistema de califica-

ción por puntos específico para esta finalidad, aunque 
en la actualidad se utiliza principalmente como prueba 
proyectiva de la personalidad. En consecuencia, el uso 
multifacético de algunas de estas pruebas también con­
tribuye a las elevadas calificaciones que obtienen las 
técnicas proyectivas en los estudios sobre el uso de las 
pruebas. 

Además de su uso en el trabajo clínico aplicado, 
las técnicas proyectivas se utilizan ampliamente para 
fines de investigación. Las investigaciones se ubican 
en dos categorías imp01tantes: 1) hay una enorme can­
tidad de investigaciones sobre las características 
psicométricas de las pruebas proyectivas mismas, en 
las cuales se examina la con fiabilidad y validez de las 
técnicas --esto se hace con diversos grupos-. 2) Las 
técnicas proyectivas suelen utilizarse como variable 
criterio, en cuyo caso se supone que la técnica proyectiva 
posee confiabilidad y validez aceptables; entonces se 
le emplea para definir variables en el ámbito de la per­
sonalidad o del funcionamiento intelectual. 

INDICADORES PARA EL USO 
DE LAS PRUEBAS PROYECTIVAS 

En el trabajo aplicado hay circunstancias que pueden 
hacer que un psicólogo prefiera el uso de una prueba 
proyectiva a una de personalidad objetiva o, al me­
nos, que la incluya en una batería de pruebas aplica­
das a un paciente. En primer lugar, en la mayor parte 
de las pruebas proyectivas no se necesita leer, en tao­
to que los inventaiios de personalidad objetivos por 
lo general exigen lectura (aunque en algunos se prevé 
la lectura de los reactivos a los examinados), de modo 
que si el examinado no puede leer o su nivel de lectu­
ra es muy bajo, tal vez convenga una aplicar una prue­
ba proyectiva. En segundo lugar, aunque las pruebas 
proyectivas son susceptibles de falseamiento (positi­
vo o negativo), es probable que resulte más difícil fin­
gir en ellas que en los inventarios de personalidad 
objetivos, así que si se sospecha que el examinado 
tiene una fuerte motivación para fingir, tal vez con­
venga utilizar una prueba de este tipo. En tercer lugar, 
muchas técnicas proyectivas permiten muy diversas 
hipótesis sobre la dinámica de la personalidad, por lo 
que si el psicólogo tiene una base inicialmente pobre 
para juzgar la dificultad de un paciente, tal vez sea 
benéfica una prueba proyectiva. 

ADVERTENCIA SOBRE LA APLICACIÓN 
Y CALIFICACIÓN DE LAS TÉCNICAS 
PROYECTIVAS 

Cuando una psicóloga indica que utilizó la Escala 
Wechsler de Inteligencia para el Nivel Escolar-lll 
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Quien utiliza el siste­
Júninas del Rorschach 

quien usa el sistema 
la forma en que se 
sobre el uso de las 
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(WISC-III), es muy factible suponer que la prueba se 
aplicó de acuerdo con procedimientos estándar, que se 
completó toda la prueba y que se calificó en función de 
los criterios especificados en el Manual de la WISC. Si 

un ps icólogo interpreta un perfil en el Inventario 
Multifásico de la Personalidad Minnesota (MMPI), es 
razonable asumir que la piueba se calificó en forma 
usual, de hecho, probablemente se calificó con un pro­
grama de cómputo autorizado por la editorial que la 
publicó. En contraste, cuando se dice que se aplicó el 
Rorschach o el TAT, es poco lo que se infiere de ello; 
dado que las instrucciones para aplicar las técnicas 
proyectivas suelen ser simples, es probable que se haya 
utiliz,ado una buena aproximación a las instrucciones 
comunes, sin embargo, en algunos casos no se utilizan 
todos los materiales estímulo. Por ejemplo, de las 20 
láminas del TAT o las I O del Rorschach tal vez sólo se 
hayan utilizado unas cuantas. La calificación presenta 
una imagen mucho más variada. El examen de las in­
vestigaciones publicadas y las descripciones de la prác­
tica clínica revelan tres aproximaciones generales a la 
calificación de las técnicas proyectivas. Estos tres mé­
todos probablemente constituyan puntos a lo largo de 
un continuo en la práctica real. 

El primer método supone una calificación for­
mal de a�uerdo con reglas esta9lecidas. A este méto­
db se le puede denominar cuantitativo o psicométrico. 
Se trata de un método idéntico al util izado para califi­
car la WISC, genera puntuaciones específicas que 
pueden relacionarse con normas y que están sujetas a 
estudios comunes sobre confiabilidad y validez. En el 
extremo opuesto. está el uso informal. que no com­
prende puntuaciones ni conclusiones definitivas. Los 
estímulos proyectivos se utilizan en buena parte de la 
misma manera que los elementos en una entrevista; 
en este método, presentar unas cuantas láminas del 
Rorschach equivale a preguntar "¿Cómo te va hoy?". 
Este uso tiene por objeto el planteamiento de hipóte­
sis que se ptofundizarán en forma más específica en 
el trabajo posterior, de modo que a este uso suele 
llamársele generación de hipótesis; por ejemplo, el 
resultado de este uso infomial tal vez sólo señale a la 
necesidad de una prueba específica de la depresión o 
de analizar las relaciones familiares. El tercer método 
para calificar una técnica proyectiva supone llegar a 
alguna conclusión, por ejemplo, una clasificación de 
diagnostico basada en la impresión general dada por 
las respuestas del examinado y no vía un análisis de 
puntuaciones específicas. Así, por ejemplo, el clínico 
aplica el Rorschach o la prueba Draw-A-Person (Dibu­
jo de una Persona) en forma estandarizada. Los siste­
mas de calificación fonnal no se aplican. Sin embargo, 
con base en la impresión holística ciada por las res­
puestas, el clínico llega a la conclusión de que el exa­
minado es esquizofrénico; este método se conoce 
como calificación holística o impresionista. 
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Resumen de puntos clave 13-1 

Tres métodos generales para calificar las 
pruebas proyectivas 

1. Formal

2. Informal

3. Holfstico/impresionista

En las siguientes secciones se citan referencias a 
estos diferentes métodos de calificación conforme se 
analizan las técnicas proyectivas específicas. También 
es preciso tener en mente estos diferentes métodos al 
leer artículos en publ icaciones especializadas o infor­
mes clínicos en los que se empleen técnicas pro­
yectivas. 

PRUEBA DE MANCHAS DE TINTA 
DE RORSCHACH* 

La prueba de Rorschach, conocida también como 
Método o Técnica de Manchas de Tinta de Rorschach 
es, por mucho, la técnjca proyectiva de uso más gene­
ralizado. Muy al margen de sus características espe­
cíficas, ilustra muchos de los problemas que enfrenta 
cualquier técnica proyectiva. Debido a ambas razo­
nes, se dedica más espacio al Rorschach que a las de­
más técnicas proyectivas abordadas en este capítulo. 

MATERIALES 

Hay varias técnicas en las que se emplean manchas 
de tinta como materiales estúnulo. Es claro que las 
más famosas y de uso más extendido son las que se 
identifican con Hermann Rorschach, psiquiatra suizo 
que exper imentó con una serie de manchas de tinta a 

*N. del E. Editorial El Manual Moderno, S. A. de C. V., es el

distribuidor oficial en México y otros paí�es de habla hispa­

na del juego de I O láminas que confonr.a esta prneba. Tam­

bién ha publicado las obras Rorschach (1942/2000) Psi­

codiagnóstico. Una prueba diagnóstica basada en la per­

cepción y Femández (2003) Psicodiagnóstico de Rorschach.

Sus aplicacio11es práctiws y presentación de casos.
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principios del siglo XX. Rorschach murió a los 38 
años de edad, poco después de su primera y única 
publicación sobre su trabajo con las manchas de tinta. 
La perspicaz obra de Rorschach se encontraba en una 
etapa preliminar cuando murió, su serie de manchas 
de tinta sirvió como fundamento de buena parte de 
los trabajos posteriores con la técnica de manchas de 
tinta, por tanto, aquí se hace énfasis en las manchas 
de tinta de Rorschach. 

ilNTÉNTELO! 

Quienes se inician en la psicometría, en su mayoría, pro­
nuncian equivocadamente el nombre "Rorschach". Aunque 
no concuerde muy bien con la pronunciación del nombre 
(Roar-schock), usted podría pensarla de la siguiente mane­
ra: Rors-ch-a-ch. Pronunciarlo correctamente es un signo 
(aunque menor) de madurez profesional. 

En estudios recientes sobre el uso de pruebas, se 
califica regulaimente a la Rorschach entre las prue­
bas utilizadas con mayor frecuencia (Camara, et al., 
2000; Frauenhofer, et al., 1998). Craig y Horowitz 
(1990) pidieron a los directores de centros de práctica 
clínica que identi ficai-an las pruebas en las que debían 
recibir capacitación en psicología clínica los estudian­
tes graduados. En respuesta a esta pregunta, el 
Rorschach se ubicó en el primer lugar. 

Las manchas de tinta del Rorschach consisten en 
10 manchas bilateralmente simétricas (en realidad, 
algunas de las taijetas tienen asimetrías muy ligeras). 
En la figura 13-2 se aprecia una mancha similar a las 
primeras manchas de tinta de Rorschach. Cada man­
cha apai-ece en una cartulina gruesa, de cerca de 18.5 
x 25 cm. Las láminas están numeradas en números 
romanos (del I al X) por la parte poste1ior, en la es­
quina superior derecha. La numeración da el orden 
de presentación estándar de las láminas; la ubicación 
del número en la lámina permite presentai-Ias al exa­
minado en una orientación estándai·. Asimismo, en 
algunas versiones, hay una reproducción bastante pe­
queña de la fuma de Hermann Rorschach que adorna 
la paite posterior de cada lámina. Los números roma­
nos en las láminas son especialmente importantes de­
bido a que los estudios publicados sobre la prueba de 
Rorschach están repletos de referencias a las respues­
tas comunes o atípicas a ciertas láminas identificadas 
por estos números. Por ejemplo, un autor podría decir 
que "la respuesta del paciente de 'dos aves en vuelo' 
a la taijeta,IIJ es muy inusual". El psicólogo experi­
mentado con la prueba de Rorschach puede relacio­
nar esa afirmación. 

La mayor parte de las simulaciones de las man­
chas de tinta de Rorschach muestran una mancha ne­
gra oscura sobre fondo blanco, probablemente porque 
esto es muy fácil reproducirlo. En realidad, ninguna 
de las manchas son de color negro oscuro; en algunas 
ni siquiera aparece este color. Cinco taijetas (1, IV, V, 
VI y VII ) son completamente acromáticas, ya que 
contienen varios tonos de gris y algunas partes en co­
lor negro oscuro; dos taijetas (I I y ill) son negras y 
grises en su mayor parte, pero con algunas manchas 
de rojo; las últimas tres taijetas son completamente 
cromáticas, dos (Vll y 1X) son combinaciones apa­
gadas en tono pastel de colores rosa, verde y anaran­
jado, y la última (X) muestra una abundancia de rosa, 
azul, amarillo y verde. 

ilNTÉNTELO! 

En realidad, no lo intente. Al leer sobre las diversas técni­
cas proyectivas presentadas en este capítulo, probablemente 
sienta el deseo casi irresistible de probar estímulos pro­
yectivos con amigos y conocidos e interpretar la pers0nali­
dad de éstos con base en sus respuestas. iNo lo haga! Aplicar 
estas técnicas exige mucha capacitación. Como estudiante 
de psicometría, usted tiene una responsabilidad especial. 
Un estudiante de biología o historia puede "ir por allí" con 
estas técnicas sin causar daño alguno, porque ninguna per­
sona razonable tomaría en serio las interpretaciones de esos 
estudiantes. No obstante, si alguien sabe que usted está es­
tudiando psicometría, podría considerar que usted está ca­
lificado para hacer tales interpretaciones; pero no lo está 
-no hasta que haya estudiado estos procedimientos mu­
cho más a fondo que en este capítulo-. Como en otros
capítulos, en este también se presentan diversos ejercicios
de INTÉNTELO distribuidos por todo el texto y con ejercicios
de final del capítulo. Sin embargo, en ninguno de éstos se le
sugiere que solicite respuestas de otras personas a estímulos
proyectivos ni que analice la personalidad de nadie.

. • • .  •1 • ·  • • • . • . . •  

APLICACIÓN Y CALIFICACIÓN 
_, 

En el librQ de Hermann Rorschach de 1921, Psy­
chodiagnostik, no aparece una serie de instrucciones 
estándar pai·a aplicar o calificar las LO manohas de 
tinta. Luego del fallecimiento de Rorschach en 1922, 
durante un periodo de vai·ios decenios, varios psicó­
logos estadounidenses elaboraron sistemas, es decir, 
instrucciones para aplicar y calificar las manchas de 
tinta de Rorschach. Hubo cinco de esos sistemas, iden­
tificado cada uho en los estudios publicados con el 
nombre de principal autor del sistema. Enu·e los siste­
mas se hallaban los de Beck (1937), Klopfer (1937; 
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Figura 13-2. Mancha similar a las manchas acromáticas de Rorschach. 

K.lopfer, Kelley, 1942), Hertz ( 1943, i 948), Rapapmt 
(Rapaport, Gill, Schafer, 1946) y el"'de Piotrowslci 
(1937, 1957). Observe que las primeras referencias 
de todos ellos surgieron en el periodo relativamente 

· limitado de 1937 a 1946. También surgió la Holtzmann
lnkblot Technique (Técnica de Manchas ele Tinta de
Holtzman; Holtzman, 1961); advie1ta que la palabra
Rorscbach no aparece en el título. Se trató de algo
muy deliberado por paite de Holtzman, pues deseaba
utilizar las manchas de tinta, pero en forma muy dife­
rente a cualquier otro sistema Rorschach (p. ej., sólo
permitía una respuesta a cada mancha de tinta). No
obstante, la técnica Holtzman suele agruparse con los
ou·os sistemas Rorschach. Aiken ( 1999) ofrece resú­
menes históricos breves pero interesantes de los orí­
genes de estos sistemas. Cada uno de ellos ganó
algunos adeptos, pero ninguno se convirtió en estándai·
de la industria. De hecho, genera confusión contar con
todos estos sistemas qne se traslapan en parte, pero
que támbién en paite entran en conflicto. Recuerde la
exposición en el capítulo 8 de la WISC; imagine que
hubiera varios conjuntos de instrucciones diferentes
pai·a aplicar esta prueba, distintas fo1111as de calificar
las respuestas y diferentes perfiles de calificación pai·a
ellas. El resultado sería el caos; tal fue la siruación
que prevaleció durante muchos años con el Rorschach.

En forma más reciente, ou·o psicólogo estadouni­
dense, John Exner, hijo (Exner, 199 l; l 993; Exner,
Weiner, 1996) produjo lo que se conoce como Siste­
ma completo pai·a aplicar y calificar las manchas de
tinta de Rorschacb. En su Sistema completo, Exner
trató de incorporar las mejores, más deseables y, al 

parecer, más fructíferas características de los cinco 
sistemas. Su sistema se convirtió en los últimos años 
en el estándar de la industria. Hiller y colaboradores 
\ l 999) se refirieron a la "casi universal adopción del 
Sistema completo de Exner para la prueba de 
Rorschach" (p. 292). Hilsenroth y Hancller (1995) in­
formaron que a 75% de los estudiantes de licenciatu­
ra, en sus estudios sobre el uso de la prueba de 
Rorschach, se les enseñó el sistema de Exner. De modo 
que ese es el sistema que se describirá en este texto; 
·sin embargo, el lector debe tener en mente que al bus­
céu- en determinados estudios publicados, podría en­
contrarse con cualquiera de los sistemas alternos.
Recuerde también que, en la práctica, algunos psicó­
logos probablemente utilicen un sistema "personali­
zado" o ningún sistema en absoluto.

Los procedimientos pai·a aplicar la Rorschach en 
el marco del Sistema completo de Ex.ner son senci­
llos. La aplicación tiene lugai· en <los fases: la de res­
puesta (conocida también como de asociación o de 
asociación libre) y ia de indagación. En la fase de
respuesta, la lámina se presenta al examinado y éste 
se pregunta "¿Que podría ser esto?". Si el examinado 
busca ayuda sobre cómo responder o qué está permi­
tido (p. ej., voltear la taijeta), el examinador sólo 
responde con frases como "Lo que tú consideres" o 
"Cualquier cosa que tú quieras". Si el examinado es 
demasiado escueto, por ejemplo, si sólo ofrece res­
puestas de una sola palabra (p. ej., "una mariposa"), 
el examinador le exhorta a que dé respuestas más 
amplias (quizá podría decirle "La mayoría de la gente 
ve más de una cosa"). Cada una de las 10 manchas se 
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presenta a su vez con estas instrucciones sencillas. El 
examinador se sienta al lado del examinado y le pre­
senta la lámina de la prueba Rorschach. 

Mientras el examinado responde a la mancha, el 
profesional registra lo que aquél dice y toma nota del 
tono emocional. Exner subraya que las respuestas 
deben registrarse al pie de la letra. También se anota 
el tiempo que toma producir la respuesta; este regis­
tro será importante no sólo para una calificación pos­
terior de las respuestas, sino también en la fase de 
indagación. 

En la fase de indagación, cada una de las I O man­
chas se presenta de nuevo aJ examinado. Ahora, el exa­
minador, con ayuda de las anotaciones derivadas de la 
fase de respuesta, pide al examinado que explique y 
abunde sobre sus primeras respuestas. El examinador 
podría preguntar "Muéstrame dónde viste el ____ " 
Desde luego, también registra las respuestas del exa­
minado (al pie de la leu·a) durante esta segunda fase. 
Exner hace hincapié en que la finalidad de esta etapa 
de indagación consiste en facilitar la codificación de 
las respuestas obtenidas en la fase de respuesta y no en 
generar respuestas complet,amente nuevas. 

El registro de.las respuestas se denomina proto­
colo, término que se utiliza en todos los estudios so­
bre la mayor parte de las técnicas proyectivas. El 
término se aplica en ocasiones fuera del campo de las 
pruebas proyectivas -por ejemplo, en el protocolo 
de respuesta del MMPI- pero, en su mayor parte, es 
característico de los métodos proyectivos. 

La aplicación del Rorscbach es sumamente sen­
cilla, pero no así su calificación. De hecho, la califi­
cación, denominada oficialmente codificación de las 
respuestas, es muy elaborada y detallada. Aquí sólo 
se bosquejan las generalidades del esquema de codi­
ficación del Sistema completo. Considere las respues­
tas siguientes a una mancha imaginaria. 

Fase de respuesta: Aquí veo lo que parece un ani­

mal muerto, atropellado. Y creo que esto rojo es san­

gre, así que debió haber sucedido recientemente. Por 

aquí arriba, parece algo que fluye, tal vez un charco 

por fuera del camino. 

Fase de indagación: Aquí (señalando la parte cen­

tral de la mancha) está el animal muerto y aquí la 

sangre que chorrea. Por acá (tocando la parte 

periférica de la mancha) está el agua que fluye hacia 

afuera del camino, probablemente en una canaleta al 

lado del camino. 

¿Qué hace el psicólogo con estas respuestas? Lo más 
importante que hay que entender es que no llega de 
inmediato a conclusiones con base en ellas. La ima­
gen popular de la interpretación de las respuestas de 
la prueba Rorschacb tal vez sea un método irrespon­
sable salpicado de destellos 'súbitos de luz en las pro-

fondidades ele la psique ele una persona. En la prácti­
ca, sin embargo, la interpretación, en el Sistema com­
pleto ele Exner, se basa en un modelo con referencia a 
la norma muy empírico, que sigue a un procedimien­
to de codificación detallado. Las respuestas, como las 
ya presentadas, y a cada una ele las ou·as manchas, se 
codifican con todo cuidado. Luego se determinan cier­
tas sumas, porcentajes y razones de las respuestas 
codificadas. Por último, estas sumas y razones se re­
lacionan con normas, basadas en las respuestas ele 
muestras ele pacientes e individuos normales. En este 
sentido, interpretar las respuestas a las manchas de 
tinta ele Rorscbacb se parece al procedimiento de cla­
ve empírica de criterio del MMPI. Por ejemplo, po­
dría ser que en la parte central de esta mancha sea 
muy común un "atropellado" en los grupos de indivi­
duos normales; en tanto que quizá ver agua que fluye 
desde uno ele los ángulos de la mancha no sea común 
entre los individuos normales, pero que sea una res­
puesta frecuente de quienes sufren una tensión fami­
liar inusual.¿ Cómo saberlo? Tal es la clase ele resultado 
que surge al realizar numerosos estudios sobre cómo 
responden en realidad los grupos debidamente defi­
nidos a las manchas el� tinta. A partir de la simple 
respuesta de "atropellado", no es posible llegar a nin­
guna conclusión; tocias las respuestas deben codifi­
carse. Si el individuo percibe animales aplastados y 
muertos en la mayor parte ele las tarjetas, eso proba­
blemente signifique algo. 

EL SISTEMA DE CODIFICACIÓN 

A contimiación se presentan las generalidades y cier­
tos detalles del proceso de codificación del Sistema 
completo. Al describir el MMPI-lI (véase el capítulo 
12), se señaló que la prueba tiene su propio lenguaje. 
Esto aplica con más vigor en el Rorschach, como que­
dar·á claro cuando se presente el sistema ele codifica­
ción. En primer lugar, si bien no se trata como una 
categoría ele codificación, la cantidad total de respuesta 
(R) es el hecho inicial que determina el protocolo del
Rorschach. Exner ( 1993) hace hincapié en que deben
presentarse al menos 14 respuestas para que pueda
considerarse que el protocolo es susceptible de inter­
pretación. El cuadro 13-2 muesu·a una lista de las prin­
cipales categorías de codificación del sistema de
Exner, en la parte superior se observan las categorías
ele codificación primarias. 1 Siempre se utilizan las
primeras ocho (desde ubicación hasta populares); en
la última categoría, se utilizan puntuaciones especia-

1 El uso del ténnino "primario" para estas categorías es nues­
tro, no de Exner. Nos servimos de este término para pro­
pósitos estrictamente pedagógicos. 
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fundidades de la psique de una persona. En la prácti­ca, sin embargo, la interpretación, en el Sistema com.pleto de Exner, se basa en un modelo con referencia ala norma muy empírico, que sigue a un procedimien­to de codificación detaf lado. Las respuestas, como lasya presentada�, ) a caua una de fas otras manchas. secodifican con todo cuidado. Luego se detenninan cier­tas sumas, porcentajes y razones de las respuestascodificadas. Por último, estas sumas y razones se re­lacionan con normas, basadas en las respuestas demuestras de pacientes e individuos normales. En estesentido, interpretar las respuestas a fas manchas detinta de Rorschach se parece al procedimiento de cla­ve empírica de criterio del MMPI. Por ejemplo, po­dría ser que en la parte central de esta mancha seamuy común un "atropellado" en los grupos de indivi­duos normales; en tanto que quizá ver agua que fluyedesde uno de los ángulos de la mancha no sea comúnentre los individuos normales, pero que sea una res­puesta frecuente de quienes sufren una tensión fami­liar inusual. ¿Cómo saberlo? Tal es la clase de resultadoque surge al realizar numerosos estudios sobre cómoresponden en realidad los grupos debidamente defi-· 10s a las manchas de tinta. A partir de la simple1esta de "atropellado", no es posible llegar a nin­conclusión; todas las respuestas deben codili-,. Si el individuo percibe animales aplastados yen la mayor parte de las tarjetas, eso proba-lle signifique algo. 
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Cuadro 13-2. Principales categorías de puntuaciones en el Sistema completo de Exner 
Categorías primarias 
Ubicación 
Calidad del desarrollo 
Determinantes (9 categorías, 24 subcategorías) 
Compuestos 
Calidad de la organización 
Calidad de la forma 
Contenido (24 categorías) 
Populares 
Puntuaciones especiales (18 categorías) 

Razones, porcentajes, desviaciones 
Medular 1s· 
Afecto 6 
Procesamiento 
Autopercepción 

6 
5 

Ideación 
Mediación 
Interpersonal 
Índices especiales 

8 
6 
7 
6 

· Indica la cantidad de enlradas en esta categoría en el Resumen estructural. 

les sólo si se dan determinados tipos de respuestas. 
En la parte inferior del cuadro 13-2, figuran "razo­
nes, porcentajes y derivaciones": tales puntuaciones 
no se codifican directamente, sino que se obtienen de 
las respuestas codificadas en las categorías primarias. 

Es evidente que el sistema de codificación es com­
plejo y da lugar a una gran cantidad de puntuaciones. 
A continuación se ilustran algunos de los códigos y 
derivaciones para dar una idea del sistema. · 

Los más sencillos de todos los códigos, los 
códigos de ubicación, indican la parte de la tmjeta a 
la que hace alusión el examinado. En el cuadro 13-3 
aparecen los códigos de ubicación. 

Observe estas dos características de los códi­
gos de ubicación. En primer lugm·, uno supondría que 
aludirían a ubicaciones particulares en la taijeta (p. 
ej., parle superior i°zquierda, centro, ele.), pero no es 
así; la principal distinción en los códigos de ubica­
ción es si la respuesta es a toda la mancha o a parle de 
ella. En segundo lugar, note que Ja distinción entre D 
y Dd es puramente empírica. Por ejemplo, al conside­
rm· la mancha que aparece en la figura 13-2, si mu­
chas personas se refieren a las extensiones ascendentes, 
entonces tal respuesta se codifica como D; si sólo unas 
cuantas personas las refieren, entonces se codifica 

como Dd. No hay teoría relacionada. ¿Cómo se defi­
nen ''muchas (D) o pocas (Dd) personas"? En el siste­
ma de Exner, un detalle al que alude menos de 5% de 
los entrevistados se considera poco común. Uno de­
termina la frecuencia de las diversas respuestas en 
función de cuadros normativos en el primer volumen 
de Exner. 

ilNTÉNTELO! 
,..! 

Remítase a la respuesta dada en las pp. 385-386 a la man­
_ cha que aparece en la figura 13-2 ¿cómo aplicaría usted 
los códigos de ubicación? Observe primero que hay en rea­
lidad dos respuestas (R = 2) dadas por el paciente. 

Los códigos de los determinantes son los más 
complejos y amplios de todos: hay 9 categorías prin­
cipales y 24 subcategorías para ellos. En el cuadro 
13-4 aparece una li sta de los códigos de una catego­
ría principal y sus subcategorías que ilustran este tipo
de códigos; observe lo específicas que son las instruc­
ciones sobre su uso. En general, los determinantes

Cuadro 13-3. Códigos de ubicación en el Sistema completo de la prueba Rorschach 

Símbolo Definición 
w Respuesta global 

D Detalle común 
Dd Detalle inusual 
s Espacio 

Fuente: Exner (1993), p. 94. 

Criterio 
Cuando toda la mancha se utiliza en la respuesta. Deben utilizarse todas 
las partes 
Área de la mancha identificada con frecuencia 
Área de la mancha identificada con poca frecuencia 
Área de espacio en blanco utilizada en la respuesta (calificada sólo con 
otro símbolo de ubicación como en WS, DS o DdS) 
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Cuadro 13-4. Ejemplos de categorías para codificar los determinantes en el Sistema completo 

de la prueba de Rorschach 

Categoría Símbolo Criterios 

Movimiento M Respuesta de movimiento humano. Se utiliza para las respuestas que comprende 

la actividad cinética de un ser humano, o de un animal o personaje ficticio en una 

actividad parecida a la de los seres humanos. 

FM 

m 

Respuesta de movimiento animal. Se utiliza para las respuestas que comprenden 
la actividad cinética de un animal. El movimiento percibido debe ser congruente 

con las especies identificadas en el contenido. Los animales sobre los que se 

informe movimiento que no sea común de su especie deben codificarse con una M. 

Respuesta de movimiento inanimado. Se utiliza para las respuestas que compren­

den el movimiento de objetos inanimados, inorgánicos o ins�nsibles. 

Fuente: Exner (1993), p. 103. 

indican las características de la mancha que influye­
ron en las respuestas del examinado o las determina­
ron. Por ejemplo, ¿en qué medida la percepción del 
color, el movimiento, las figuras animales o humanas 
determinaron una respuesta, y cuál fue la influencia 
de las demás subcategorías? 

Las respuestas populares sbn las que se dan en 
por lo menos una tercera parte de las respuestas a una 
taijeta en el grupo normativo. Se trata estrictamente 
de una codificación relacionada con la norma. Las 18 
categorías de puntuaciones especiales incluyen ám­
bitos como las respuestas Mórbidas (MOR; referen­
cias a muerte, matar, etc.), Agresivas (Ag; peleai·, atacar) 
y Movimiento cooperativo (COP). Estos códigos iden-

' 

tifican características inusuales de respuesta, y sólo 
se aplican cuando éstas se encuentran presentes y es­
tán presentes además de los códigos aplicados uni­
versalmente, más estándares, como son ubicación y 
determinantes. 

Como ya se señaló, las puntuaciones en "razones, 
porcentajes y derivaciones" surgen de combinaciones 
de puntuaciones en los códigos p1imarios. Algunas de 
éstas son muy sencillas, por ejemplo, el porcentaje de 
respuestas "populai·es". Otras son más complejas, por 
ejemplo, agregar varios códigos con ponderaciones 
especiales aplicadas a algunos de los códigos. 

SECUENCIA DE PUNTUACIONES 
Y RESUMEN ESTRUCTURAL 

Los códigos ya descritos se resumen en la Secuencia 
de puntuaciones y en el Resumen estructural. En la 
p1imera se presenta simplemente el número de cada 
tatjeta, el número de la respuesta y los códigos de cada 
respuesta. Es in1portante para fines de captura de da­
tos en la computadora y de investigación; tiene cierto 
potencial de interpretación, pero no es un medio 
interpretativo impmtante. 

El Resumen estructural es el documento fuente 
primario para la inte1pretación. Contiene resúmenes 

de todos los códigos más una sección de "razones, 
porcentajes y derivaciones" que es resultado de los 
códigos. Por ejemplo, una entrada muestra la razón 
W:M, es decir, la razón de las respuestas Globale� 
(Whole) de los códigos de ubicación a las respuestas 
de Movimiento humano de los códigos de los deter­
minantes. El Resumen estructural en esencia no pue­
de interpretai-Jo quien no esté capacitado en el Sistema 
completo de Exner. Pai·a la prueba de Rorschach, se 
dispone ahora de informes nairntivos generados por 
computadora, similares a los del MMPI-If y vai·ias 
otras pruebas. 

EVALUACIÓN DEL RORSCHACH 

Las investigaciones publicadas sobre el Rorschach son 
tan vastas que desafían cualquier intento por resumir­
las. Leer incluso una muestra de las investigaciones 
es casi como someterse a la prueba de Rorschach: lo 
que usted vea en ellas pueden determinaifo más sus 
predisposiciones personales que lo que alú hay en rea­
lidad. Por una parte, uno encuentra condenas abiertas 
a la prueba. Por ejemplo, Hunsley y Bailey (1999) 
llegai·on a la conclusión de que "actualmente no hay 
un fundamento científico que justifique el uso de las 
escalas de Rorschach en la evaluación psicológica" 
(p. 266). Para un tratamiento desfavorable de la prue­
ba de Rorschach -y, en general, de todas las técnicas 
proyectivas- véase también Dawes (1994). Por otra 
parte, Weiner (2001) respondió que "cai·ece de mérito 
la acusación radical de Hunsley y Bailey a la evalua­
ción de Rorschach en el sentido de que no cumple 
con los est,índares profesionales de la práctica, al ig­
norai· como lo hace las abundantes evidencias en sen­
tido contrario" (p. 428). Viglione (1999) concluyó que 
"las evidencias revelan que muchas variables de la 
prueba Rorschach son instrumentos eficaces para apli­
caciones clínicas, forenses y educativas" (p. 251). 
Viglione y Hilsenroth (2001) afirmaron que "una gran 
cantidad de evidencia empírica sustenta la confía-
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Figura 13-3. Ejemplo de tarjeta del TAT: 12F 
Fuente: Murray, 1943. 

yor parte de las imágenes tiene una apariencia som­
bría, hay quienes dirían lúgubre. (¡ Uno debe tener 
cuidado al describir estas imágenes, no vaya a ser que 
la definición se tome como respuesta proyectiva!) 

El TAT se originó en la obra de Henry Mutrny, a 
quien encontramos en relación con el Edwards Perso­
nal Preference Schedule (Programa Edwards de Pre­
ferencias Personales; véase el título que lo considera 
en el capítulo l2). Recuerde que Murray y colabora­
dores (l 938) plantearon un conjunto de necesidades 
psicológicas (p. ej., afiliación, agresión, etc.) y pre­
siones (fuerzas ambientales). Murray consideraba que 
las respuestas a las imágenes ambiguas en el TATayu­
darían a revelar las necesidades y presiones dominan­
tes de una persona. 

Las instrucciones originales para la aplicación del 
TAT eran las siguientes (Murray, et al., l 938, p. 532): 

El sujeto [está] sentado en una silla cómoda de es­
paldas al experimentador y [se] le leen las siguientes 
instrucciones: 

"Ésta es una prueba de imaginación creativa. Te mos­
traré una imagen y quiero que hagas una trama o 
historia de la que pueda utilizarse como ilustración. 
¿Cuál es la relación de los individuos en la imagen? 
¿Qué les sucedió? ¿Cuáles son sus ideas y senti­
mientos actuales? ¿Cuál será el resultado? Haz tu 
mejor esfuerzo. Como te estoy pidiendo que estimu-

les tu imaginación literaria, puedes hacer tu historia 
tan larga y detallada como desees." 

En el esquema original de Murray, cada examinado1 

respondería a 20 taijetas. El periodo de respuesta pro­
medio a una trujeta era de 5 minutos, por lo que se 
necesitaba cerca de 100 minutos o cerca de 2 horas 
que se dividían en dos sesiones de evaluación. 

En la práctica, por desgracia, las disposiciones 
de aplicación del TAT son muy variadas. En primer 
lugar, si bien la aplicación completa exige el uso de 
20 ta1jetas, que suponen dos periodos de evaluación 
de una hora, casi nadie utiliza ahora un conjunto com­
ple!o de 20 tarjetas con un solo examinado; de mane­
ra que resulta difícil comparar los resultados entre 
vru·ios examjnados. En segundo lugar, las instruccio­
nes precisas pueden vru·iar de un examinado a otro; al 
parecer la mayoría de los examinadores utilizan una 
aproximación de las instrncciones de Murray. pero aún 
hay una variedad considerable en la práctica. Para 
muchos usuarios resulta decepcionante el plantea­
miento de que ésta es una prueba de imaginación 
creativa y, por tanto, no emplean esa parte de las ins­
trucciones. Casi siempre el examinador pide una his­
toria en la cual se narre lo que está sucediendo, qué 
condujo a eso y que podría pasar después. Si es preci­
so, se alienta a los examinados para que identifiquen 
los pensamientos y sen1imientos asociados con la ima­
gen; como en el caso del Rorschach, en la respuesta 
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Figura 13-3. Ejemplo de tarjeta del TAT: 12FFuente: Murray, 1943. 

(Capítulo 13) 

yor parte de las imágenes tiene una apariencia som­bría, hay quienes dirían lúgubre. (i Uno debe tenercuidado al describir estas imágenes, no vaya a ser quela det1nición se tome como respuesta proyectiva!) El TAT se originó en la obra de Henry Murray, aquien encontramos en relación con el Edwards Perso­nal Preference Schedule (Programa Edwards de Pre­ferencias Personales; véase el túulo que Jo consideraen el capítulo 12). Recuerde que Murray y colabora­dores (1938) plantearon un conjunto de necesidadespsicológicas (p. ej., afiliación, agresión, etc.) y pre­siones (fuerzas ambientales). Murray consideraba quelas respuestas a las imágenes ambiguas en el TAT ayu­darían a revelar las necesidades y presiones dominan­tes efe una persona. 

les tu imaginación literaria, puedes hacer tu historiatan larga y detallada como desees."
En el esquema original efe Murray, cada examinadorespondería a 20 ta,jetas. El periodo de respuesta pro­medio a una ta1jeta era de 5 minutos, por Jo que senecesitaba cerca de l 00 minutos o cerca de 2 horasque se dividían en dos sesiones de evaluación.. 

Las instrucciones originales para la aplicación delTAT eran las siguientes (Murray. et al., 1938, p. 532):
El sujeto [está] sentado en una silla cómoda de es­paldas al experimentador y [se] le leen las siguientesinstrucciones: 

"Ésta es una prueba de imaginación creativa. Te mos­traré una imagen y quiero que hagas una trama ohistoria de la que pueda utilizarse como ilustración.¿Cuál es la relación de los individuos en la imagen?¿Qué les sucedió? ¿Cuáles son sus ideas y senti­mientos actuales? ¿Cuál será el resultado? Haz tumejor esfuerzo. Como te estoy pidiendo que eslimu-

En la práctica. por desgracia, las disposicionesde aplicación del TAT son muy variadas. En primerlugar, si bien la aplicación completa exige el uso de20 taijetas, que suponen dos periodos de evaluaciónde una hora, casi nadie utiliza ahora un conjunto com­pleto de 20 taijetas con un solo examinado; efe mane­ra que resulta difícil comparar los resultados entrevarios examinados. En segundo lugar, las instruccio­nes precisas pueden variar de un examinado a otro; alparecer la mayoría 1de los examinadores utilizan unaaproximación de las in&irucciones de Murray, pero aúnhay una variedad considerable en la práctica. Paramuchos usuarios resulta decepcionante el plantea­miento efe que ésta es una prueba de imaginacióncreativa y, por tanto, no emplean esa parte de las ins­trucciones. Casi siempre el examinador pide una his­toria en la cual se narre lo que está sucediendo, quécondujo a eso y que podría pasa,· después. Si es preci­so, se alienta a los examinados para que identifiquenlos pensamientos y sentimientos asociados con la ima­gen; como en eJ caso del Rorschach, en la respuesta
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se desea la mayor información posible y no lo contra­
rio. Por último, si bien el Sistema completo de Exner 
ha surgido como el estánd,u- de la industria para la 
aplicación y calificación efe la prueba de Rorschach, 
no ha aparecido ningún �i�lema comparable para el 
TAT. La obra contemporánea que mayor influencia 
ha ejercido sobre el TAT es la de Bcllak ( 1996).* Cual­
quiera que se interese seriamente en el TAT debería 
consultar esta fuente. El libro de Bellak, ahora en su 
sexta edición, sirve, para fines prácticos, como el 
manual contemporáneo del TAT, lo mismo que de otras 
dos pruebas relacionadas: el Test de Apercepción In­
fantil (CAT) y el Test de Apercepción para Edades 
Avanzadas (SAT). El trabajo más reciente de Bellak 
va en pos de la sistematización del TAT, pero no ha 
sido tan definitivo ni ha ejercido tanta influencia como 
la obra de Exner con la prueba de Rorschach. 

Las respuestas al TAT pueden ser escritas y no 
orales, aunque estas últimas son la norma para uso 
clínico. Las respuestas escritas se utilizan en ocasio­
nes para fines de investigación, tienen la clara ventaja 
de quc·pueden aplicarse a grupos y permiten utilizar 
muestras más grandes para investigación; sin embar­
go, hay diferencias sistemáticas entre las respuestas 
orales y escritas (véase, p. ej., Dana 1996). 

¿Qué indican las investigaciones sobre las carac­
terísticas psicométricas del TAT? Debido a la diversi­
dad de procedimientos de aplicación y calificación del 
TAT, es mucho más difícil establecer generalizacio­
nes para el TAT que para el Rorschach o el RISB (que 
se aborda más adelante). Los investigadores han esta­
blecido una confiabilidad y validez respetables cuando 
utiliLan el TAT para constructos definidos debidamente. 
La obra de McClelland y Atkinson con los constructos 
de motivación de logro y afiliación ilustran esta gene­
ralización (véase Atkinson, 1958; McClelland, 1985; 
McClelland, Atkinson, Clark, Lowell, 1953). Sin em­
bargo, estos resultados se han conseguido en su ma­
yor parte en entornos atípicos de la práctica clínica 
común, que es el lugar de aplicación principal del TAT. 
En general, los revisores no han favorecido mucho el

TAT. Si bien advierten que este instrumento es una 
fuente de información potencialmente rica, casi to­
dos condenan la f'alta de estandarización en su aplica­
ción y cali ficación. 

¿Qué se puede aprender de este examen del TAT? 
En primer lugar, oblener respuestas a imágenes ambi­
guas ha resultado ser un instrumento muy popular 
entre los psicólogos; al parecer hay una idea muy mni­
gada en el sentido de que esa técnica permite que apa­
rezca la hipólesis proyectiva. La popularidad del TAT 

*N. del E. La obra Bellak (2000) T.A. T., C.A. T. y S.A. T.:

Uso clínico. es publicada en español por Editorial El Ma­
nual Moderno, S. A. de C. Y., México.
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después de un largo Liempo es muy destacable. En 
segundo lugm·, se observa que el uso del TAT parece 
estm· decayendo; ¿por qué? Es casi seguro que la de­
clinación se atribuya a la falta de un proceso de califi­
cación sistemático (Dana, 1996). Los psicólogos han 
prestado cada vez más atención a la necesidad ele con­
tm· con una sólida confiabilidad, validez e informa­
ción normativa sobre las pruebas. En ausencia de un 
sistema de calificación predominante y claramente 
definido, resulta difícil acumular los datos sobre con­
fiabilidad, validez y normativos neccsa1ios para el uso 
contemporáneo de la prueba. Al carecer efe una 
estandarización, probablemente siga desplazándose 
hacia la periferia del mundo de la psicomeLría, no de 
manera rápida pero sí inexorable. Para revisiones del 
TAT, véase Ryan ( 1985), Swartz ( 1978), Dana ( 1996) 
y Groth-Marnat (1999). Los Lratamientos que hacen 
Dana y Groth-Marnot son especialmente completos e 
informativos respecto al uso contemporáneo del TAT. 
Las selecciones efe Smith (1992) ofrecen un resumen 
útil de las investigaciones del TAT y efe procedimien­
tos afines al TAT. Por supuesto, también debería 
consultarse Bellak ( 1996). 

ROTTER INCOMPLETE SENTENCES 
BLAN K (RISB) 

Como ya se señaló en este capítulo, hay muchos ejem­
plos específicos de pruebas de frases i ncompleLas; una 
revisión reciente con el ERIC Test Locator y la ETS  
Test Collection Database reveló cerca de 30 de éstas. 
Una de ellas destaca de las demás en ténninos de su 
frecuencia de uso, la amplitud de su base de investi­
gaciones y reputación general: el Rotter Incomplete 
Sentences Blank (RJSB; Formulario de Frases Incom­
pletas de Rotter, segunda edición; Rotter, Lah, 
Rafferty, 1992). La edición actual difiere muy poco 
de la primera (Rotter, Raferty, 1950) en términos de 
finalidad, estructura e instigadores o preguntas de los 

reactivos; sin embargo, el manual de la prueba se ha 
actualizado en forma concienzuda, sobre todo aJ re­
sumir la vasta cantidad de investigaciones realizadas 
con el RISB durante los 40 años que median entre las 
dos ediciones. El manual revisado incluye también 
guías de calificación mejoradas y normas nuevas. 

Hay tres formularios en el RISB: para estudian­
tes de bachillerato, universitarios y adultos. (El RISB 
emplea el término "formulario" para referirse a dife­
rentes niveles de la prueba y no en el sentido que se 
emplea en otras pruebas.) El formulario para estudian­
tes universitarios fue el original y es sobre el que se 
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ha realizado la mayor parte de la investigación. Losformularios para estudiantes de bachillerato y adultosdifieren del formulario para estudiantes universitariossólo en algunos instigadores de reactivos. Posterior­mente se retoma este tema de los formularios. Mien­tras tanto, a menos que se diga lo contrario, este análisises sobre el formulario para estudiantes universitarios.

(Capítulo 13)

El RISB consta de 40 frases incompletas o enca­bezados, los cuales normalmente tienen dos palabrasde extensión, a veces solamente una, pero algunos sonmás abundantes, pues cuentan con 4 o 5 palabras. Enel cuadro 13-5 se aprecian los encabezados de dosreactivos del RISB. Como ahí se aprecia, Ja hoja de laprueba sólo proporciona una línea para la respuestadel examinado a cada encabezado de reactivo. El con­junto completo de reactivos, incluido el espacio paralas respuestas, entra en eJ anverso y reverso de unahoja de papel de 21.5 x 30 cm. Las instrucciones sonmuy sencillas. AJ examinado se Je pide que expresesus "verdaderos sentimientos" en un enunciado com­pleto por cada reactivo; por lo general el formulariose realiza en unos 20 y 25 minutos. 

tos (0-6). En ésta, 6 indica el desajuste más grave, Oindica una respuesta benéfica muy positiva y 3 repre­senta una respuesta "neutra", que no significa un ajus­te ni bueno ni malo. La suma de las puntuaciones delos reactivos se pron-atea debido a las respuestas omiti­das. La� pumuac1ones en los reactivos individuales sesuman para generar la puntuación de Ajuste general,que puede ir de O (muy bien ajustado) a 240 (suma­mente desajustado, es decir, una puntuación de 6 eacada reactivo). En los grupos normativos, la mayor partede las puntuaciones de Ajuste general oscilan entre 100y 170 aproximadamente. Advierta que las respuestas"neutras" a todos los reactivos generarían una puntua­ción total de 3 x 40 = l20. La puntuación media de losgrupos normativos (véase más adelante) es de aproxi­madamente 130. 

i/NTÉNTELO! . ... 
' 

... .. ' ...

El RISB difiere de otras técnicas proyectivas uti­lizadas con frecuencia (p. ej., del Rorschach y TAT) en dos sentidos importantes. En primer Jugar, la dis­tribución física de Ja prueba promueve una respuestaconcisa a cada reactivo. Cabe la posibilidad de que un examinado divague al escribir un enunciado, pero espoco probable que suceda, en contraste con Jo queocurre en el Rorschach y el TAT, donde se exhorta alos examinados a que abunden al responder. 

Complete cada uno de los dos encabezados de reactivosdel cuadro 13-5, con lo que usted considere que indiqueun grado moderado de ajuste -una puntuación de 2 en laescala de 7 puntos-. Después escriba lo que piense queindica un grado moderado de desajuste -puntuación de 5en la escala de 7 puntos. 

En segundo lugar, eJ RfSB pretende medir sólo un constructo: ajuste (o, su opuesto polar, desajuste).Congruente con esa finalidad unitaiia, el RlSB gene­ra solamente una puntuación: ajuste general. En elmanual de la prueba se define al ajuste como:
"la libertad relativa a partir de estados (emociones) prolongados de desdicha o disfóricos del individuo, la capacidad para afrontar la frustración, la capaci­dad para iniciar y mantener una actividad construc­tiva, y la capacidad para establecer y conservarrelaciones interpersonales satisfactorias." (Rotter, etal., 1992, p. 4) 

El desajuste, por supuesto, se define en sentido con­trario a estas cai·acterísticas. Cada reactivo en el RISB se califica en términosde signos de ajuste o desajuste en una escala de 7 pun-

El manual del RISB ofrece directrices detalladaspara calificar los reactivos. Proporciona el fundamen­to general para hacer la calificación, ejemplos de res­puestas para cada ponderación de calificación en cadareactivo (por separado para hombres y mujeres) y unapéndice coa seis casos de calificación a manera depráctica. En lo que respecta a la calificación, el ma­nual deJ RlSB es una reminiscencia de los manualesde pruebas de inteligencia individuales, como las es­calas Wechsler. 

5. Lamento 

10. La gente

En el manual deJ RISB se resumen numerosos es­tudios sobre la confiabilidad y validez de la puntuaciónde Ajuste general. La confiabilidad entre califica­clores, desde luego, como sucede con otras técnicasproyectivas, es un motivo de preocupación especial. Envarios estudios sobre los que da cuenta el manual sedocumenta que, en realidad, la prueba cuenta con una buena confiabilidad entre calificadores, ya que promediaaproximadamente' .90. La confiabilidad de consisten­cia interna (división por mitades y alfa de Cronbach)_, Cuadro 13-5. Ejemplo de reactivos del RISB

Fuente: Aotter Incompleta Senten � ces Blank, Second Edilion (Rotter, Lah, Aafferty, 1992). 1 
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promedia cerca de .80. Los coeficientes de confiabilidad 
retes! son muy variables, dependiendo del intervalo test­
retest. Para los intervalos de I a 2 semanas, los coefi­
cientes se aproximan a las confiabilidades de consis­
tencia interna; en los intervalos de varios meses a va­
rios años, los coeficientes se desploman a cerca de .50 
en promedio. Lo anterior hace recordar la confiabilidad 
del State-Trait Anxiety Inventory (STAI; Inventario de 
Estados y Rasgos de Ansiedad; véase el capítulo 12). 
Al parecer la adaptación, según la mide el RISB, es un 
estado razonablemente estable, pero no un rasgo muy 
estable. El manual del RISB contiene un análisis direc­
to sobre este aspecto. 

Se han realizado muchos estudios sobre la validez 
con el RISB. El manual presenta una revisión comple­
ta de ellos, los cuales incluyen investigaciones sobre 
comparaciones entre los grupos conocidos; correlacio­
nes con otras pruebas de ajuste, ansiedad y otros 
constructos de la personalidad; análisis factoriales, y 
relaciones con la intéligencia y la adaptación. En gene­
ral, los estudios sobre validez sustentan el planteamiento 
de que el RlSB mide el constructo de la adaptación 
aunque, como suele suceder con las pruebas psicológi­
cas, las evidencias de los estudios no son definitivas. 
La fuerza del manual del RlSB radica en que presenta 
muchos estudios, lo que ofrece al usuario un contexto 
apropiado para extraer conclusiones. 

Como producto de uno de los estudios sobre va­
lidez de los grupos comparados que aparecen en el 
manual, se indica una puntuación de corte de 145 para 
identificar los casos de inadaptación. Sin embargo, la 
base para la comparación -autocanalizaciones a un 
centro de asesoría psicológica ea comparación con 
una muestra universitaria general- no es sólida. Esta 
puntuación de corte se encuentra aproximadamente a 
una desviación estándar por encima de la puntuación 
media de los grupos normativos. 

En el manual del RISB se presentan normas es­
pecíficas de género basadas en J 10 mujeres y 186 
varones de tres estudios realizados con diferentes 
muestras desde 1977 hasta 1989. El manual ofrece 
poca información sobre la naturaleza de estas mues­
tras. Además, no se proporcionan las normas de los 
fonnulruios para estudiantes de bachillerato o adultos 
de la prueba. Para una prueba tan utilizada como el 
RISB, cabría esperai· más: tanto la cantidad de casos 
como información sobre éstos en los grupos normati­
vos. En el manual se ofrecen medias y desviaciones 
estándar de muchos estudios publicados, pero esto no 
es un sustituto adecuado de un conjunto de normas 
decente. lncluso las normas proporcionadas son sen­
cillamente porcentajes acumulados de intervalos de 5 
puntos de las puntuaciones de ajuste general. En el 
manual se recomienda el desarrollo de normas loca­
les. Se trata de una práctica útil sólo si la definición 
de adaptación o inadaptación difiere en forma sustan-
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cial de una población local a otra, lo cual constituye 
una proporción dudosa. 

Una de las características peculiai·es del RlSB 
como técnica proyectiva consiste en que pretende 
medir categóricamente sólo una variable: ajuste. La 
mayor parte de las técnicas proyectivas pretenden 
medir múltiples variables. ¿Puede utilizarse el RISB 
pru·a medir otra cosa que no sea el ajuste? Hay quie­
nes han tratado cie1tamente de hacerlo. En el manual 
del RISB se identifican 15 estudios en los que se ha 
tratado de utilizar la prueba pru·a medir docenas de 
otras variables (p. ej., ansiedad por la muerte, depen­
dencia, hostilidad, etc.). En el manual del RISB se 
adopta un método corto de miras para abordar estos 
estudios, ya que no condena ni apoya los esfuerzos 
por medir otras variables, sino que señala simplemente 
que se han realizado los esfuerzos. 

¿Qué se aprende del examen del RlSB? Hay, por 
lo menos, las siguientes lecciones. En primer lugar, es 
claro que resulta factible elaborar criterios de califica­
ción muy específicos para un estímulo proyectivo. En 
segundo lugar, con estos criterios, puede conseguirse 
una buena confiabilidad entre calificadores. (Las pri­
meras dos generalizaciones son ciertamente similares 
a las lecciones aprendidas del examen del trabajo de 
Exner con la pmeba del Rorschach.) En tercer lugru·, 
para lograr los dos últimos objetivos, es impo1tante te­
ner en mente coa toda claridad un constructo; en el 
RISB el constructo es la adaptación o inadaptación. En 
cuarto lugar, este rasgo (adaptación), según lo mide el 
RlSB, parece ser estable durante periodos breves, pero 
no sobre periodos que rebasan un par de meses. El ras­
go no es completamente inestable �orno un castillo 
de arena en una marea alta- pero no prueba la estabi­
lidad en el largo plazo de rasgos humanos, como la 
inteligencia verbal. Por último, es evidente la necesi­
dad de normas y puntuaciones de corte debidamente 
establecidas para una prueba como ésta. 

A fin de conocer revisiones dcl RlSB, segunda 
edición, consulte Boyle (1995)'y McLellan (1995). 
Cosden ( 1985) hace una revisión del RISB,"'primera 
edición. Por extraño que pru·ezca, pese al Úso genera­
lizado de las técnicas de frases incompletas, dos de 
los mejores trabajos de referencia sobre las pruebas 
más utilizadas (Groth-Marnat, 1999; Newmark, 1996) 
no incluyen capítulos sobre el RISB o las técnicas de 
frases incompletas en general. 

DIBUJOS DE LA FIGURA HUMANA 

Quizá más que en ningún otro ámbito de la psicometría, 
el de los dibujos de la figura humana está poblado de 
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iniciales (en ocasiones en forma muy confusa [cuadro13-6 ]). En concreto, están HTP (o H-T-P) para la téc­nica de dibujo proyectivo H-T-P (House-Tree-Person;Casa-Árbol-PersonaY y KDF para la Prueba Kinéticadel Dibujo de la Familia; aquí se describirán brevementecada una de estas prueba�. Tales dasificac1ones nor­malmente no plantean ningún problema de identidad.También está la DAP (o D-A-P), Draw-A-Person-Test(Prueba del DibLijO de una Persona), la cual suele serambigua, pues las iniciales pueden representm· una prue­ba específica o abarcar todas aquellas en las que se exi­ge dibujar a individuos. En este uso, la DAP incluye ala Draw-A-Man Test (Prueba de Dibujo de un Hom­bre)-la precursora de todos estos instn.1111entos-que,cwiosamente, nunca se abrevia. Por último, están los DFH, es decir, el Dibujo de la Figura Humana; en oca­siones esta designación incluye todos los dibujos proyectivos que comprenden a seres humanos, lo cualabarca a la DAP, la HTP, la KDF y muchas otras va­riantes. En otras ocasiones, DFH es equivalente a laDAP genérica, es decir, incluye todos los dibujos depersonas individuales; en otras incluso con DFH se alu-de a una prueba específica de dibujo de una persona. 

(Capítulo 13) 

Hutton, et al., 1992; Ke1111edy, et al., 1994; Piotrowski,KeUer, 1994). Cuando las pruebas se identifican porseparado, el DAP es el de uso más generalizado, seguidode cerca por el HTP. El DAP suele seguir al Rorschachy al TAT (y en ocasiones a las prueba� de frases incom­pletas) en frecuencia de uso entre las pruebas pro­yectivas, aunque en algunos casos el DAP incluso superaa estas dos sobresalientes pruebas. 

ilNTÉNTELO! . · ....... .
.

.
. . . . . . 

Para apreciar la variedad de pruebas específicas que com­prenden los dibujos de la figura humana, escriba las pala­bras clave "Draw A Person" en el Test Locator de ericae. net,en el ets.org/testcoll/, o en una base de datos bibliográficacomo Psych/nfo. Observe la cantidad de pruebas diferentes que generan estas palabras clave.
. . . . 

. . . . .

Los dibujos de la figura humana figuran regulm·­mente en los primeros lugares de cualquier clasifica­ción sobre el uso de pruebas. Antes de adentrarse en lafrecuencia de uso de esta técnica proyectiva, es precisoreiterar algo ya planteado. Hay diversas pruebas espe­cíficas que consisten en dibujar figuras humanas: talesdibujos constituyen una técnica general y no una prue­ba específica. No obstante, en muchos estudios sobreel uso de las p11.1ebas se agrupan todos los métodos es­pecíficos bajo el título de "dibujos de la figura huma­na" o "dibujo de una persona" lo que, por tanto, nopermite definir con exactitud las pruebas utilizadas.Además, los psicólogos emplean este tipo de dibujospara propósitos excepcionalmente variados, entre losque se hallan la evaluación de la personalidad, la inteli­gencia y las disfunciones neuropsicológicas. Tales fac­tores complican la comprensión del uso común de losdibujos de la figura humana.

La primera prueba de dibujo de la figura humanade uso extendido fue la Dra.w-A-Man Test de FlorenceGoodenough ( 1926), la cual se pensó como un indi­cador no verbal ele la inteligencia.. A través de sus su­cesores (Harris, 1963; Naglieri, 1988), esta metodolo­gía aún sigue utilizándose para medir la inteligencia.Sin embargo, no mucho después de su introducción,vm·ios psicólogos empezaron a utilizar el instrumentocomo prueba proyectiva de la personalidad. El esfuer­zo más famoso y sistemático por utilizar los dibujosde la figura humana como prueba de personalidadproyectiva lo realizo Machover ( 1949). Para conocerotro ejemplo del esfuei:zo por utilizar dibujos de lafigura humana como prueba de personalidad, véase Nagl ieri, McNeish, Bardos ( 1991 ). Las instrucciones para aplicar el DAP varíanmucho, pero normalmente cuentan con los elementosclave siguientes. A la persona se le da una hoja de papel en blanco de 2J .5 x 28 cm y un lápiz con goma.Se le pide que dibuje a una persona; unas veces, lasinstrucciones scin "dibuja una imagen de ti mismo",otras veces simplemente "dibuja la imagen de unapersona". Luego de realizar la primera imagen, al exa­minado se le pide que "dibuje a una persona del otrosexo". Los dibujos suelen realizarse entre 5 y 10 mi­nutos. El examinador puede dar seguimiento con pre­guntas sobre las características de los dibujos. 

Teniendo presentes las precauciones anteriores, seobse1van los siguientes resultados de los dibujos de lafigura humana en estudios sobre los usos de las prue­bas. En encuestas a psicólogos clínicos, consejeros psi­cológicos y psicólogos escolares, los dibujos de la figurahumana se ubican entre las pruebas de uso más fre­cuente (véase Archer, et al., 1991; Ca mara, et al., 2000;

* N. del E. Las obras Buck, J. N. (Revisión de Warren, W.L.) ( 1995) Manual y guía de i111e1pre1aci611 de la 1éc11ica de dibujo proyeclivo H-T-P y Koppilz, E. ( 1991) Ernlua­ció11 psicológica de los dibujos de la figura humana, sonpublicadas en español por Editorial El Manual Moderno,S. A. de C. V., México. 

Hay diversos sistemas para calificar los dibujos dela figura humana. Ninguno de ellos ocupa una posi­ción predominante. Podría decirse que el trabajo histó­rico de mayor influencia en los dibujos de la figurahumana es el de Machover ( 1949), los planteamientosen su obra se han vuelto parte de las tradiciones querodean al uso de los dibujos de la figura humana; elcuadro 13-7 contiene una muestra cm·acte1istica de ta-
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Cuadro 13-6. Abreviaturas comunes empleadas con los dibujos proyectivos 

DFH 
DAP o D-A-P 
HTP o H-T-P 
KDF 

Dibujos de la figura humana 
Draw-A-Person (Dibujo de una persona) 
Técnica de dibujo proyectivo H-T-P (House-Tree-Person; Casa-Árbol-Persona) 
Prueba Kinética del Dibujo de la Familia

les planteamientos, muchos de los cuales se filtraron a 
otros trabajos. Caracterizaciones como las que se dan 
en el cuadro 13-7 se ofrecen para prácticamente cual­

quier detaUe corporal. Abundan en el trabajo las gene­
ralizaciones simplistas, no sustentadas por ninguna 
investigación mencionada, adoptadas por personas poco 
sensibles a la necesidad de verificación empírica, los 
planteamientos se han tomado como un hecho y no 
como una hipótesis que debe explorarse. Cuando se 
tratan como hipótesis y se ponen a prueba, los resulta­
dos han sido decepcionantes, por decir lo menos. Groth­
Mm11at ( 1969) se refiere lacónicamente a las "investi­
gaciones empíricas poco estimulantes" (p. 506) de los 
dibujos proyectivos. 

Varios autores han tratado de establecer aproxi­
maciones psicométricamente sólidas a los procedimien­
tos del dibujo de la figura humana. Un buen ejemplo es 
el Draw-A-Person: Screening Procedure for Emocional 
Disturbance (DAP: SPED, Dibujo de una persona: pro­
cedimiento de exploración de perturbaciones emocio­
nales; Naglieri, et al., 1991). El resultado general parece 
ser un éxito modesto. Para revisiones del DAP: SPED, 
véase Cosden (1995) y Mo1Tison (1995). Es posible 
lograr cierto grado de confiabilidad. La validez parece 
limitarse mucho a un tamaño de efecto moderado para 
identificar la inadaptación general; siguen sin 
conseguirse distinciones más depuradas. 

Dos populares derivaciones de la técnica del di­
bujo de una persona son la técuica de dibujo proyectivo 
H-T-P (House-Tree-Person; Casa-Árbol-Persona; 
Buck, 1948, 1966) y la Prueba Kinética del Dibujo de 
la Familia (KDF; Burns, Kaufman, 1970, 1972). Am­
bos instrumentos fueron diseñados principalmente 
para niños. En ambos casos, Ja teoría es que con estos 
dibujos, más que con los dibujos de personas, el niño 

tiene más probabilidades de revelar elementos de su 
personalidad únicos, tal vez inconscientes. En el HTP, 
como indica su título, el niño dibuja un árbol, una 
casa y una persona. En el KDF, el menor dibuja la 
imagen de una familia "haciendo algo" (kinética 
lcinéticaJ se deriva de la palabra griega kinetikos, que 
se relaciona con el movimiento o la energía). En una 
versión alterna, se pide al niño que dibuje algo que le 
esté sucediendo en la escuela. 

La esperanza parece eterna respecto a las posibi­
lidades de que los dibujos de la figw·a humana reve­
len aspectos ocultos de la personalidad humana. En 
una revisión bastante favorable, incluso proactiva., de 
varios procedimientos de dibujo de la figura humana, 
Handler (1996) opina que, si bien las investigaciones 
a la fecha han sido decepcionantes, tal vez los investi­
gadores no han realiza.do la clase co1Tecta de estu 
dios. Groth-Marnat ( 1999), en una revisión muy poco 
favorable, señala que "se necesita explicar la popula­
ridad de los dibujos proyectivos" (p. 506). Añade que 
las técnicas al menos parecen ser fuentes fructíferas 
de hipótesis. 

FUTURO DE LAS TÉCNICAS 
PROYECTIVAS 

�· 

Como demuestran los diversos estudios sobre el uso 
de las pruebas aludidas en todo este capítulo, las téc­
nicas proyectivas están muy a1Taiga.da.s en la práctica 
de la psicología. ¿Qué sucederá en el futuro? ¿Segui-

Cuadlu -,,.., 13-7. Eiemolo de planteamientos de Machover (1949) sobre los dibujos de la figura humana 

"Los individuos que sufren de una enfermedad cerebral orgánica, quienes se han sometido a una cirugía cerebral y los 
que han estado preocupados con cefaleas o algún otro tipo de sensibilidad cerebral especial, normalmente harán 
cabezas desproporcionadamente grandes." (p. 37) 

"El sujeto que deliberadamente omite características faciales en un dibujo, mostrando una delineación cuidadosa y a 
menudo agresiva del contorno y detalle de otras partes de la figura, es alguien que se muestra evasivo respecto al 
carácter tirante de sus relaciones interpersonales:• (p. 40) 

"Dado que la boca suele ser la fuente de satisfacción sensual y erót
i

ca, aparece en forma destacada en los dibujos de 
individuos que tienen dificultades sexuales." (p. 43) 

"El cuello largo y a menudo delgado, que da por resultado una separación sorprendente entre el cuerpo y la cabeza 
suele verse más en individuos esquizoides o incluso esquizofrénicos." (pp. 57-58) 
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nín utilizándose tanto las pruebas proyectivas? ¿Ha­
brá cambios en la forma en que se emplean? Las res­
puestas a estas interrogantes no son del Lodo claras, 
pero es factible identificar al menos tres factores per­
tinentes para dar respuesta a estas preguntas. 

El primero se relaciona con la capacitación de
los psicólogos, sobre Lodo en ámbitos como la psico­
logía clínica, l.a asesoría o consejería psicológica, y la 
psicología escolar. Es claro que los psicólogos segui­
rán capacitándose e11 el uso de las técnicas proyectivas. 
Al parecer, los responsables de esa capacitación con­
sideran que es importante ser competente con estas 
técnicas. Bel ter y Piotrowski (200 l )  estudiaron pro­
gramas de doctorado aprobados por la American 
Psychological Association (APA) en psicología clínica 
relacionados con las pruebas abordadas en los cursos 
exigidos. Descubrieron que dos de las cinco pruebas 
que se identificaron en cerca de la mitad de los pro­
gramas eran técnicas proyectivas (Rorschach y TAT). 
Clemence y Handler (200 l) entrevistaron a directo­
res de centros de capacitación con internado para iden­
tificar las técnicas de evaluación con las que deseaban 
que se familiarizaran los internos, y 5 de las l O prin­
cipales menciones fueron técnicas proyectivas (son 
las que aparecen en el cuadro 13-1). Además, es pro­
bable que los psicólogos recién capacitados utilicen 
en la práctica las pruebas que emplearon durante su 
capacitación. Añadir estos factores a la inercia consti­
tuida en cualquier campo ele práctica lleva a la con­
clusión de que las técnicas proyectivas seguirán 
desempeñando una función destacada en la evalua­
ción psicológica en el futuro cercano. Para conocer 
prácticas y recomendaciones adicionales sobre la ca­
pacitación de los psicólogos en el uso de las técnicas 
proyectivas, véase Craig y Horowitz (1990), Cul.ross y 
Nelson ( 1997), Hilsenrolh y Handler (1995), Marlowe, 
Wetzler y Gibbings (l 992), Piotrowski y Keller (1984) 
y Watkins, Campbell y McGregor ( 1988). 

En segundo lugar, la aparición de los planes de
salud en la asistencia sanitaria influyen en el uso de 
las pruebas (véase Acklin, 1996; Ben-Porath, 1997; 
Piolrowski, l 999). Esta tendencia puede tener reper­
cusiones especiales en el uso de las técnicas proyec­
tivas. El énfasis en los planes de salud se centra en un 
diagnóstico específico y un tratamiento inmediato, y 
no en una evaluación más general y en resultados de 
largo plazo. Como señalaran atinadameme Nietzel, 
Bernstein y Milich ( 1998) "En la actualidad, a mu­
chos clínicos se les pide que limüen sus evaluaciones 
a la exploración inicial de los pacientes, la medición 
rápida de los síntomas, el diagnostico diferencial de 
los trastornos y las recomendaciones de tratamiento'' 
(p. 100). Las técnicas proyectivas parecen particular­
mente adecuadas para los análisis exploratorios pro­
fundos, relacionados en forma natural con un trata­
miento sistémico y holístico. Además, son inheren-

temente más costosas que las pruebas de personali­
dad máf, objetivas. 

Considere la siguiente comparación: el paciente A 
llega a la clínica y un profesional presenta al paciente 
una prueba de personalidad objetiva, explica brevemen. 
te la finalidad del instrumento y los procedimientos para 
responder a las preguntas por medio de un teclado; el 
paciente escribe las respuestas y tres minutos después 
de haber terminado, el psicólogo clínico recibe un in­
forme generado por computadora que contiene un per­
fil de las punlllaciones y un comentario interpretativo; 
el profesional revisa el informe durante 10 minutos y, 
con abundante información a la mano, está preparado 
para entrevistar al paciente. Por otra parte: el paciente 
B llega a la clínica y al psicólogo clínico le toma cerca 
de una hora aplicar una prueba proyectiva, por ejem­
plo, el Rorschach, tras ello, le toma otra hora calificar 
(codificar) las respuestas; finab11ente, dedica otra me­
dia hora a interpretar las puntuaciones antes de entre­
vistar realmente al paciente B. El tiempo profesional 
invertido con el paciente A es de 10 rninutos; con el 
paciente Bes de 150 minutos. Ante esta diferencia, debe 
haber un fundamento muy sólido que justifique el uso 
de la técnica proyectiva; de hecho, cuando preocupa el 
costo, esta es la razón por la que se genera una dismi­
nución en el uso de dichas técnicas .. 

En tercer lugar, cuando las técnicas proyectivas se 
utilizan de manera formal, parece claro que la tendencia 
es hacia una puntuación más objetiva, una interpre­
tación con referencia a la norma y una calidad
psicométrica. El ejemplo más claro de esta tendencia es 
la influencia que el Sistema completo de Exner ha ejer­
cido en el uso del Rorschach. Como ya se señaló, este 
sistema es ahora el estándar de la industria, aunque no es 
el único que se utiliza (Hi Uer, Rosenthal, Bomstein, Beny, 
Brunell-Neuleib, ·I �99; Hilsenroth, Handler, 1995; 
Pio.troswski, 1996). La apaiición del sistema de Exner 
ha sensibilizado a los usuarios de las técnicas proyectivas 
respecto de la necesidad de contar con instrucciones 
estandarizadas, una codificación sistemática, una 
confiabilidad adecuada y una validez demostrada. El uso 
del TAT, cada vez más c1iticado por su falta de aplica­
ción y calificación estandarizadas, parece estar declinan­
do (Dana, l 996) aunque, como ya se comentó, la obra 
de Bellak probablemente tenga un efecto benéfico en el 
uso del TAT. En las técnicas proyectivas elaboradas en 
forma más reciente, lo mismo que en los nuevos desa-
1rnllos de viejas técnicas, se informan rutinaiiamente 
dalos sobre nonmts, confiabilidad entre calificadores, va­
lidez concurrente y otros aspectos psicométricos. En el 
pasado no era raro oír afumaciones en el sentido de que 
estos aspectos eran irrelevantes para las técnicas 
proyectivas; hoy día prácticamente nadie hace tales ase­
veraciones. No obstante, es posible que el uso explicati­
vo inf01mal de estas técnicas siga representando una parte 
significativa de su uso total. 
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nín ucilizándose tanco las pruebas proyectivas? ¿Ha­brá cambios en la forma en que se emplean? Las res­puestas a estas interrogantes 110 son del todo claras,pero es factible identificar al menos tres factores per­tinentes para dar respuesta a estas preguntas. El primero se relaciona con la capacitación delo� p1-icólogos, sobre todo en ámbitos como la psico­logía clínica, la asesoría o consejería psicológica, y lapsicología escolar. Es claro que los psicólogos segui­rán capacitándose e11 el uso de las técnicas proyectivas. Al parecer, los responsables de esa capacitación con­sideran que es importante ser competente con estastécnicas. Bel ter y Piotrowski (2001) estudiaron pro­gramas de doctorado aprobados por la AmericanPsycJ101ogical Association (APA) en psicología clínicarelacionados con las prnebas abordadas en los cursosexigidos. Descubrieron que dos de las cinco pruebasque se identificaron en cerca de la mitad de los pro­gramas eran técnicas proyectivas (Rorschach y TAT).Clemence y Handler (200 l) entrevistaron a directo-

temente más costosas que las pruebas de personali­dad má& objetivas. 
Considere la siguiente comparación: el paciente Allega a la clínica y un profesional presenta al pacienteuna prueba de personalidad objetiva, explica brevemen­te la finalidad Je! im,trumento y los procedimientos pararesponder a las preguntas por medio de un teclado; elpaciente escribe las respuestas y tres minutos después de haber terminado, el psicólogo clínico recibe un in­forme generado por computadora que contiene un per­fil de las puntuaciones y un comentario interpretativo;el profesional revisa el informe durante l O minutos y,con abundante información a la mano, está preparado para entrevistar al paciente. Por otra parte: el pacienteB llega a la clínica y al psicólogo clínico le toma cercade una hora aplicar una prueba proyectiva, por ejem­plo, el Rorschach, tras ello, le toma otra hora calificar(codificar) las respuestas; finalmente, dedica otra me­dia hora a interpretar las puntuaciones antes de entre­vistar realmente al paciente B. El tiempo profesional invertido con el paciente A es de l O minutos; con el paciente B es de 150 minutos. Ante esta diferencia, debehaber un fundamento muy sólido que justifique el uso

res de centros de capacitación con internado para iden­tificar las técnicas de evaluación con las que deseabanque se familiarizaran los internos, y 5 de las I O prin­cipales menciones fueron técnicas proyectivas (s011las que aparecen en el cuadro 13-1 ). Además, es pro­bable que los psicólogos recién capacitados utilicen

de la técnica proyectiva; de hecho, cuando preocupa elcosto, esta es la razón por la que se genera una dismi­nución en el uso de dichas técnicas .. 
en la práctica las pruebas que emplearon durante sucapacitación. Añadir estos factores a la inercia consti­tuida en cualquier campo de práctica lleva a la con­clusión de que las técnicas proyectivas seguiránélescmpeñando una función destacada en la evalua­ción psicológica en el futuro cercano. Para conocerprácticas y recomendaciones adicionales sobre la ca­pacitación de los psicólogos en el uso de las técnicasproyectivas, véase Craig y Hornwitz ( l990), Culross yNeJson ( 1997), Hilsenroth y HandJer (1995), Marlowe,Wetzler y Gibbings ( 1992), Piotrowski y KelJer ( 1984)y Watkins, Campbell y McGregor ( l 988). En segundo lugar, la aparición de los planes desalud en la asistencia sanitaria influyen en el uso delas pruebas (véase Acklin, 1996; Ben-Porath, l 997;Piotrowski, 1999). Esta tendencia puede tener reper­cusiones especiales en el uso de las técnicas proyec­tivas. El énfasis en los planes de salud se centra en undiagnóstico específico y un tratamiento inmediato, yno en una evaluación más general y en resultados delargo plazo. Como sefialaran atinadameme Nietzel,Bernstein y Mili ch ( 1998) "En la actualidad, a mu­chos clínicos se les pide que limüen sus evaluacionesa la exploración inicial de los pacientes, la mediciónrápida de los súitomas, el diagnostico diferencial elelos trastornos y las recomendaciones de tratamiento•·

En tercer lugar, cuando las técnicas proyectivas seutilizan de manera formal, parece claro que la tendenciaes hacia una puntuación más objetiva, una interpre­tación con referencia a la norma y una calidad 

(p. 100). Las técnicas proyectivas parecen particular­mente adecuadas para los análisis exploratorios pro­fundos. relacionados en forma natural con un trata­miento sistémico y holístico. Además, son inheren-

psicométrica. El ejemplo más claro de esta tendencia esla influencia que el Sistema completo de Exner ha ejer­cido en el uso del Rorschach. Corno ya se señaló, estesistema es ahora el estándar de la industria, aunque no es el único que se utiliza (hfiller, Rosenthal, Bomstein, Berry,Brunell-Neuleib, 1999; Hilsenroth, Handler, 1995;Pio�·oswski, 1996). La apaiición del sistema de Exnerha sensibilizado a los usmu-ios de las técnicas proyectivasrespecto de la necesidad de contar con instruccionesestandarizadas, una codificación sistemática, unaconfiabi Lidad adecuada y una validez demostrada. El usodel TAT, cada ,vez más criticado por su falta de aplica­ción y calificación estandarizadas, pai·ece estar declinan­do (Dana, 1996) aunque, como ya se comentó, la obrade Bellak probablemente tenga un efecto benéfico en eluso del TAT. En las técnicas proyectivas elaboradas enforma más reciente, lo mismo que en los nuevos desa­rrollos de viejas técnicas, se info1man rutinai·iamentedatos sobre nonnas, confiabilidad entre calificadores, va­lidez concurTente y,.otros aspectos psicomét:ricos. En elpasado no era raro ofr afirmaciones en el sentido de que estos aspectos eran irrelevantes para las técnicasproyectivas; hoy día prácticamente nadie hace tales ase­veraciones. No obstante, es posible que el uso explicati-vo informal de estas técnicas siga representando una partesigni ficaciva de su uso total. 
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Resumen de puntos clave 13-2 

Factores que influirán en el uso futuro 
de las técnicas proyectivas 

• Formación de los psicólogos
• Influencia de los planes de salud
• Exigencia de calificaciones objetivas, normas

y calidad pslcométrica

REVISIÓN DE ESTUDIOS QUE UTILIZAN 
TÉCNICAS PROYEC1IVAS 

En este momento seguramente queda claro ya que re­
visar estudios en los que se emplean técnicas proyectivas 
puede ser una empresa arriesgada. El simple hecho de 
que usted sepa que en un estudio se utilizó, por ejem­
plo, la prueba de Rorschach o el DAP, no le hace saber 
mucho sobre qué prueba se empleó en realidad. En ra­
zón de sus cai·acteristicas especiales, es preciso estar 
particularmente alertas al revisar los estudios en los que 
se emplean técnicas proyectivas. El cuadro 13-8 pre­
senta algunas de las preguntas que deben plantearse 
sobre tales estudios. ¿El autor indica cuáles fueron las 
instrucciones para la aplicación del instrumento que se 
utilizaron? ¿Las instrucciones son las de un sistema 
conocido? ¿Qué sistema de calificación o codificación 
se aplicó a las respuestas? ¿La calificación se realizó 
en función de un sistema estándar, por ejemplo, el de 
Exner para el Rorschach o el de Rotter pai·a las de fra­
ses incompletas? Si se introdujeron puntuaciones 
novedosas, es decir, puntuaciones que no se estable­
cieron debidamente en estudios anteriores, ¿cuáles son 
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las evidencias de su confiabilidad? ¿Hay aseveracio­
nes simplistas sobre la validez de las puntuaciones 
novedosas que no esté sustentada por estudios sobre 
validez? De las muchas variables o constructos que 
podría abarcar una técnica proyectiva, ¿exactamente 
cuáles son de interés en el estudio? ¿Hay evidencia de 
que el estudio analizó cientos de varia.bles, pero sólo 
unas cuantas resultaron "significativas"? En virtud de 
la natw·aleza abierta de las respuestas proyectivas, es 
posible derivar una cantidad muy grande de puntua­
ciones. Con una cantidad abundante de puntuaciones, 
es necesario estar particularmente alertas para no co­
meter un clásico error estadístico tipo I. Habrá cierto 
porcentaje de los resultados que sea estadísticamente 
significativo sólo por razones fortuitas. ¿S_e mencionan 
casos aislados que sustenten alguna conclusión cuan­
do los promedios de los grupos no la respaldan? Cuan­
do se someten a prueba, por ejemplo, 30 casos, no es 
difícil identificar uno o dos que "demuestren" perfec­
tamente la validez de la prueba, aunque la mayor parte 
de los casos no resista el "examen". Todas estas 
inte,rngantes se suman a las que deben abordarse en 
cualquier estudio, por ejemplo, Jo adecuado del tama­
ño de la muestra y lo apropiado del diseño. 

Tales comentarios no suponen que deba existir 
un estándar más elevado para evaluar los estudios que 
implican pruebas proyectivas que para los que abor­
dan otras técnicas de evaluación. Sin embargo, debi­
do a la diversidad de procedimientos de aplicación, 
calificación e interpretación de las técnicas proyec­
tivas, los estudios en los que se utilizan estos indica-
dores exigen un examen adicional. · 

RESUMEN 

l. En las técnicas proyectivas se utilizan estúnu­
los relativamente ambiguos y un formato de
elaboración de respuesta.

Cuadro 13-8. Lista de verificación para revisar estudios en los que se emplean pruebas proyectivas 

¿Cuál es el constructo meta? 
¿Cuál fue el procedimiento de aplicación? 
¿Cuál fue el sistema de calificación (codificación)? 
¿Se generó una gran cantidad de puntuaciones o indicadores? 

Si se derivaron puntuaciones novedosas: 
¿Cuál es la evidencia de la confiabilidad de las puntuaciones? 
¿Cuáles son las evidencias sobre la validez? 
Por supuesto, revise también los criterios usuales que se emplean para juzgar la calidad de un estudio 
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2. De acuerdo con la hipótesis proyecliva, las res­
puestas a los estímulos ambiguos se determina­
rán principalmente por rasgos, motivaciones y
pulsiones muy a1rnigadas, tal vez inconscien­
tes, de la personalidad. La hipótesis proyectiva
suele asociarse con un método psicoanalítico de
exploración de la personalidad, aunque la aso­
ciación no por fuerza es una conexión.

3. Las técnicas proyectivas son de uso muy gene­
ralizado en la práctica clínica. También se em­
plean en la investigación de la personalidad.

4. Describir los usos de las técnicas proyectivas es
complicado por el hecho de que dislintos usua­
rios las aplican y califican en fonnas diferentes.

5. La Prueba de Manchas de Tinta de Rorschach
es la técnica proyectiva que más se utiliza y una
de las que gozan de un uso más extendido entre
todas las pruebas psicológicas. Consta de I O
láminas, cada una de las cuales contiene una
mancha de tinta bilateralmente simétrica. Los
examinados responden a la simple pregunta de
"¿Qué podría ser esto?".

6. Durante muchos años, hubo cinco sistemas ri­
vales para aplicar y calificar la prueba de
Rorschach, lo que generaba confusión y resul­
tados contradictorios. En forma más reciente,
el Sistema completo de Exner se ha convertido
en el estándar de la industria para el Rorschach;
el trabajo de Exner ha hecho que resu1ja el inte­
rés por esta prueba.

7. El Test de Apercepción Temática (TAT) es la
segunda técnica proyectiva de uso más extendi­
do. Consta de 30 dibujos en blanco y negro (in­
cluida una tarjeta en blanco). Varias combina­
ciones de 20 de las 30 láminas constituyen la
aplicación clásica, aunque los profesionales
normalmente utilizan cantidades menores de
tarjetas. Los examinados narran una historia
sobre cada imagen. Las variantes en los proce­
dimientos de aplicación y calificación del TAT
limitan las posibilidades para establecer gene­
ralizaciones sobre su confiabilidad y validez.

8. El Rotter Incomplete Sentences Blank (RISB)
es la más utilizada de las numerosas pruebas de
frases incompletas que hay. Consta de 40 insti­
gadores de reactivos que el examinado comple­
ta por escrito. El RISB busca medir la adapta­
ción general. Lo hace con un conjunto muy es­
tandarizado de instrucciones y rúbricas de cali­
ficación.

9. Hay diversas pruebas de dibujo de la figura hu­
mana que son instrumentos clínicos populares.
Cierta versión de la prueba Draw-A-Person
(DAP) es la que más se utiliza. La técnica ha
estado llena de afim1aciones sin sustento sobre
la validez de signos muy específicos en los di-

bujos. En general, las propiedades psicométricas 
de los dibujos de la figura humana no han sido 
alentadoras. No obstante, sirven para generar 
hipótesis que luego se exploran ;1 manera de se­
guimiento. 

10. Las técnicas proyectivas, sin duda, seguirán sien­
do un ingrediente básico en la práctica de los
psicólogos. Sin embargo, las presiones de los
planes de salud probablemente generen cierta
reducción en su uso. En cuanto a la utilización
formal, el campo al parecer se mueve en direc­
ción a procedimientos de aplicación y califica­
ción más estandaJizados, y hay grandes expec­
tativas de obtener evidencias sobre la confia­
bilidad y validez de estas técnicas.

11. Varias características de las técnicas proyectivas
indican que debe ejercerse especial cuidado al
revisar los estudios en los que se emplean estas
pruebas. Para ayudar al lector con estas revisio­
nes, este capítulo ofreció algunas directrices.

TÉRMINOS CLAVE 

codificación 
códigos de ubicación 
DAP 
determinantes 
DFH 
estímulos ambiguos 
fase de indagación 
fase de respuesta 
hipótesis proyectiva 
HTP 
KDF 
populares 
protocolo 
puntuaciones especiales 
resumen estructura! 
RISB 
"rompe hielo" 
Rorschach 
Sistema completo 
TAT 

EJERCICIOS 

,, 

' 

l. Para quien se inicia en la psicometría es un rito
de iniciación preparar sus propias manchas de 
tinta; pero esto no es tan sencillo como parece.
En principio, usted seguramente considerá que 
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2. De acuerdo con la hipótesis proyectiva, las res­puestas a los estímulos ambiguos se determina­rán principalmente por rasgos, motivaciones ypulsiones muy an·aigadas, tal vez inconscien­tes, de la personalidad. La hipótesis proyectiva suele asociarse con un método psicoanalítico deexploración de la personalidad, aunque la aso­ciación no por fuerza es una conexión. 3. Las técnicas proyectivas son de uso muy gene­ralizado en la práctica clínica. También se em­plean en la investigación de la personalidad. 

bujos. En general, las propiedades psicométricasde los dibujos de la .figura humana no han sidoalentadoras. No obstante, sirven para generarhipótesis que luego se exploran 'i manera de se­guimiento. 
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6. Durante muchos años, hubo cinco sistemas ri­vales para aplicar y calificar la prueba deRorschach, lo que generaba confusión y resul­tados contradictorios. En forma más reciente,el Sistema completo de Exner se ha convertidoen el estándar de la industria para el Rorschach;el trabajo de Exner ha hecho que resmja el inte­rés por esta prueba.

7. El Test de Apercepción Temática (TAT) es lasegunda técnica proyectiva de uso más extendi­do. Consta de 30 dibujos en blanco y negro (in­cluida una trujeta en blanco). Va
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9. Hay diversas pruebas de dibujo de la figura hu­mana que son instrumentos clínicos populares.Cierta versión de la prueba Draw-A-Person(DAP) es la que más se utiliza. La técnica haestado llena de afümaciones sin sustento sobrela validez de signos muy específicos en los di-

11. Varias características de las técnicas proyectivasindican que debe ejercerse especial cuidado alrevisar los estudios en los que se emplean estasprnebas. Pru·a ayudar al lector con estas revisio­nes, este capítulo ofreció algunas directrices.
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determinantes 
DFH 
estímulos ambiguos
fase de indagación
fase de respuesta
hipótesis proyectiva
HTP 
KDF 

populares 
protocolo 
puntuaciones especiales
resumen estructural
RISB 
"rompe hielo"
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TAT 

EJERCICIOS 

l. Para quien se inicia en la psicometría es un ritode iniciación prepru·ru· sus propias manchas detinta; pero esto no es tan sencillo como pru·ece.En principio, usted seguramente considera que
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basta con ve1ter algo de tinta en una hoja de pa­
pel y doblarlo por la mitad. No es tan simple. 
Para quienes se inician, si bien antes se disponía 
de tinta -antes de los bolígrafos, las máquinas 
de escribir y las PC-, en la actualidad ya no es 
tan fácil encontrarla. Pruebe con pinturas para 
niños. El café, el bicarbonato de sodio y líquidos 
similares no tienen una consistencia adecuada, 
pues el papel los absorbe, en crunbio, las pintu­
ras para niños tienen la clase de consistencia ade­
cuada para que usted haga sus manchas de tinta 
(asegúrese de utilizar pintura lavable, porgue en 
este ejercicio quizá se ensucie). Pruebe algunas 
manchas con tinta negra y algunas con m1 par de 
colores pastel. El papel para construcción fun­
ciona mejor que el papel regular para escribir a 
máquina. Una hoja de papel de 18.5 x 25 cm, 
ofrece una buena aproximación al tamaño real 
de una tarjeta de Rorschach. 

No ponga una gota de pintura a la mitad de 
la hoja, doblándola luego por la mitad; esto no 
funciona bien. Antes de poner la pintura en la 
hoja, dóblela por la mitad, luego desdóblela. 
Después, ponga una gota de pintura cerca del 
doblez, pero sólo en uno de los lados; acto se­
guido, doble la hoja y alísela. Pruebe este pro­
cedimiento con varias hojas, experimentando 
con diferentes cantidades de gotas de pintura. 
Además pruebe el procedimiento con un par de 
colores diferentes para obtener gotas distintas. 
Algunos de sus trabajos resultru·án potencial­
mente útiles, otros no. Rorschach probó con 
muchas manchas diferentes y no sólo con las 
1 O que se utilizan actualmente. 

2. Para ilustrru· los diversos usos de las técnicas
proyectivas, elija una base de datos electrónica
como Psycholnfo o ERIC. Realice una búsque­
da con las palabras clave "Rorschach" o
"Thematic Apperception Test". Observe la va­
riedad de informes resultantes. ¿Puede determi-

Técnicas proyectivas • 399 

nru· a partir de los títulos de los informes si és­
tos abordan principalmente las propiedades 
psicométricas de las pruebas o el uso de la prue­
ba como variable criteiio? Observe que en al­
gunos informes se analiza la prueba en lugru- de 
utilizarla en un proyecto de investigación. 

3. Suponga que desea emplear el RISB para medir la
depresión. En cada uno de los dos instigadores de 
los reactivos que apru·ecen en el cuadro 13-5, es­
c1iba un enunciado que lo complete y que consi­
dere usted que indica un grado moderado de de­
presión y otro que indique una depresión grave. 

4. Vaya al sitio de Psychologycal Assessment
Resources: 
www.parinc.com/samprpts/RIAP4.htm. 
Ahí observará una secuencia de puntuaciones, 
un resumen estructural y un infonne narrativo 
generado por computadora de un protocolo del 
Rorschach. ¿Podría descifrar los códigos de 
ubicación? Mucbos de ellos no serán com­
prensibles, pero sí el informe narrativo. ¿Iden­
tifica los planteamientos relacionados con la 
norma que hay en el informe? Si es necesaiio, 
repase lo considerado en el capítulo 3, bajo el 
título Informes nruTativos y n01mas. 

S. ¿Cómo diseñaría un estudio pru-a poner a prue­
ba la primera generalización que se indica en el 
cuadro 13-7? 

6. Utilice lo que sabe sobre la relación de la media 
y la desviación estándar con los percentiles para 
estimar el porcentaje del grupo n_ormativo que 
estaría por encima de la puntuación de corte que 
se señala en el RISB. La media es apr.oximada­
mente de 130 y la desviación estándar es de al­
rededor de l 7. Suponiendo que la distJibución 
de las puntuaciones es _aproximadamente nor­
mal (lo cual es así), ¿qué porcentaje de los ca­
sos están por encima de la puntuación de corte 
de 145? Si es necesario, refresque su memoria 
sobre estos temas consultando el cuadro 3-1 y 
la figura 3- l l. 
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